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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo tiene como propósito presentar algunas 

proposiciones que en materia de teorfa y praxis de la comu 

nicación se han planteado recientemente. Estas proposicio­

nes se refieren al papel que desempeñan los estudios sobre 

la comunicación a las posibilidades de los investigadores 

para ubicar su disciplina en el conjunto de las ciencias -

sociales, así como las características de los que se ini-­

cian en el com~lejo terreno del análisis y práctica de la 

comunicación. 

Esas vertientes son, en nuestra opinión, los referentes que 

pueden ubicar el espectro de la comunicación con respecto a 

los condicionamientos que la realidad social ha impuesto a 

la génesis y desarrollo de dicha disciplina. 

Es decir, si la tradición científica en las ciencias socia­

les parte de bases teóricas, metodológicas e históricas co~ 

cretas, ¿por qué en la formulación científica comunicacio-­

nal no se puede afirmar lo mismo?. 

Este cuestionamiento interesa al trabajo de investigadores 

y encargados de eje~utar políticas en la materia, puesto -

que, si bien el"boom"dc los ~:ass media"superó las posibili-



dades de desarrollo cient!fico gue permitieran en su momento 

relacionar obJeto de estudio y la realidad social de la mis­

ma, parece ser que ahora corresponde establecer el correlato 

entre la realidad concreta y 1a teoria y el m'todo de análi­

sis comunicacional. 

La consolidación de ese objeto se qued6 en las universidades 

y academias, los estudiantes heredaron la misma inconsisten­

cia porque el nivel de análisis y práctica co~unicacional no 

s6lo ha sido superfluo y generalizador, sino que tambi&n nos 

releg6 de la orlctica, del análisis directo de ~roblemas es 

pec!ficos para hacerno~ diletantes y, la mayor ¿e las veces, 

única!'.lente !Janfletarios cuando dc!:Jcrfar,1os habernos preocupa­

do más por profundizar el conocinicnto del fen6neno comunica 

cional, sus fundanentos teóricos y su metodologfa. 

Por tanto, la investigación científica de la cocunicaci6n d! 

be responder a una concepci6n real de la misma. Esto permit! 

rl distinguir los criterios científicos de los intereses co­

merciales que en buena parte han limitado la investigación -

sobre dicho fen6~eno. El tipo de investigaci6n sobre comuni­

caci6n y mis que nada sobre los efectos de la !'.lis~a determi­

na, un análisis parcial que muchas de las veces no tona en -­

cuenta el conjunto de los proble"'as de la comunicaci6n. De -

tal ffianera que al carecer la ideología dn una teoría, la so-
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lidez científica de los anal1sis ha sido rnuy endeble, o bien 

apegado a corrientes ce ~ensamiento que por su carácter des­

criptivo no anortan elementos de conocimiento sobre una rea­

lidad ideologizada en torno a los !lanados mass media. 

Lo que nos interesa en este trabajo es investigar sobre la -

manera en qui se ha investigado sobre la comunicación en una 

área específica, como lo es la Facultad de Ciencias Políti­

cas y Sociales de la UNAM, así corno las repercusiones de la 

misma en el ámbito de los estudiantes interesados en la in­

vestigación científica de la misma. Para tal efecto, propo­

nernos revisar los materiales producidos a travSs de proyec­

tos. En la primera parte consideramos planteamientos teóri­

cos generales con el ~rop6sito de iniciar el tema, adem5s -

de que ?Ucdan servir de información para los futuros profe­

sionales, quienes tendrán la tarea de difundir al conjunto 

social sus conocimientos teórico-prácticos sobre la comuni­

cación social, la de masas o la ¿ciencia de la comunicación? 
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CAPITULO I 

EL CONOCIMIENTO TEORICO - CIENTIFICO EN LA 
COMUNICACION 



La actividad CC?<Jl10scítiva en el proceso de la comunicaci6n 

Antes de sefialar las deficiencias que los estudios sobre la 

comunicación tienen, dcbc~os considerar que la actividad 

cognoscitiva del l10F:!Jre loc¡r6 supernr el aislamiento del pr9_ 

ceso de conociniento, Es decir, alcanza el establecimiento 

y la ordenación de los hechos, a partir de ellos intenta -­

construir la interrrctaci6n y la explicación de su origen y 

desarrollo en el conjunto social. 

La actividad de conociniento se inici6 con las representa-­

cienes sensibles y la formulaci6n de conceptos mentales de 

esas representaciones, así como en la acción práctica sobre 

la misma. 

En dicha actividad se consideró que el hombre intuyó la peE_ 

cepci6n de los objetos a la manera de la elaboración y ex­

plicacj 6n por el pensanicnto, la construcción 16gica fue la 

primera consecuencia de la relación honbre-naturaleza. Esta 

relaci6n no f~c espontánea ni especulativa, sino producto -

de la influencia de un fcn6r.1cno sobre otro, como en la rela 

ci6n inicial entre los llonbres: no bastó la ejecución de de 

ter~inado trabajo y la plancaci6n de fiste, adem&s fue nece­

sario realizar una actividad de relación comunicativa. La -

trasDisi6n del conocimiento ~erniti6 la articulación del -­

lenguaje y con ello la formación de la sociedad. Original--
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mente la comunicación entre hor.ibres no podía descuidar la re 

laci6n de consaber que era necesaria, desprovisi~ de toda 

contaminación en la e!l'isi6n y la recepción de mensajes. 

Esta relación primaria de la comunicación entre hombres es -

la que designa la relación ideal de la comunicación. Aquella 

que permite a todo emisor ser receptor y a todo receptor ser 

er.iisor. Este proceso histórico que tomó miles de años de evo 

lución, y que despufis de ese momento se derivó a la relación 

utilitarista y unidireccional de la sociedad de clases. 

Al parecer, los estudios sobre comunicación partieron de esa 

nueva visión que sintetiza Antonio Pasquali al afirmar que: 

"Las estructuras sociales no engendran a posteriori un saber 

del cual emanarían consecuentes medios de comunicación, sino 

que los medios de comunicación configuran y delimitan formas 

de saber, las cuales determinan y tipifican a un grupo so-­

cial" (l) 

Esta determinación no se presentó, en los estudios sobre co-

municaci6n, sino hasta que el crecimiento acelerado de los 

medios masivos de difusión en los E.U. hizo que la elabora-

ci6n y transmisión de los mensajes cobrara dimensiones masi-

( 1) Pasquali, Antonio. Comunicación y Cultura de Masas ~fon te Avila Edi­
tores, 1977 Caracas, Venezuela, p5g. 48, 
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vas y, por tanto, la reproducci6n ideológica de la clase dari­

nante consolidara su hegemonia. 

Asi, los estudios posteriores sobre la comunicación partí-­

rían del desenvolvimiento del fenómeno y del análisis de 

sus consecuencias. 

En nuestra concepción es indispensable retornar al or!gen -

mismo de la relación comunicacional, a la que ahora nos re­

feriremos tomando en cuenta la articulación entre dos proc! 

sos esenciales de la producci6n espiritual de la concien-­

cia: el proceso de conociMiento y el proceso de comunicación. 

CONOCIMIEN'l'O DE COMUNICACION 

La relación saber-comunicación aport6, al lado de medios ma­

teriales de conociMiento como la flsica cuántica y las mate­

máticas, los instrumentos de conocimiento. En esta relación 

es necesario distinguir las diferencias en la manera de apr~ 

piaci6n del mismo. Tanto en una como en otra se presenta la 

actividad c0<moscitiva cotidiana y la propiamente científica. 

Desde los griegos se planteó la consistencia del objeto de 

estudio y la diferenciación con la creación del intelecto, 

entre lo material y lo espiritual. 

Las bases para entender por qué el hombre debe conocer la -
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realidad tienen una rica tradición histórica que ha sido e~ 

tudiada exhaustivamente, por lo que la concepci6n heredada 

puede resumirse mediante el proceso oe conoci~iento: 

sujeto - - - - - - - - - - objeto 

Conocimiento 

Esta misma relaci6n puede identificarse en la comunicaci6n 

de la siguiente manera: 

transmisor - - - - - - - - receptor 

Diálogo 

La diferencia parte de las condiciones hist6ricas en que C! 

da una empezó a desarrollarse. La comunicación hace apenas 

unas d~cadas busca un fundamento científico que la incorpo­

re a las cie1~cias sociales con un Plétodo y un bagaje cultu­

ral aceptado por la comunidad científica. 

Por tal raz6n, nos inclinamos a la formulación hipotética -

de que la comunicaci6n crece al lado del conocimiento, pero 

que las condiciones materiales de cada época limitaron la im 

portancia que ésta tiene para las relaciones sociales. No fue 

sino hasta el crecimiento de la industria y los inventos de 

difusión de las ideas que la comunicación 0xt0n~i6 su &rea 
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de influencia al conjunto de las clases sociales. 

Ahora bien, será necesario revisar minuciosamente el pensa-

miento filosófico y recuperar las aportaciones sobre comuni-

caci6n para comprobar que la comunicaci6n, o al menos una --

idea incipiente sobre la misma, ya se manejaba desde la anti 

guedad. En los mismos albores de la ciencia se empezó a sis-

ternatizar el conocimiento, asi como a intentar difundirl6, -

Un trabajo de tal magnitud contribuiria significamente a la 

comunicaci6n. 

Por otra parte, si la comunicación de los fenómenos socia--

les y naturales nos comprobó que la adquisición del conocí-

miento se logra mediante un procedimiento riguroso que corn-

prende la actividad de aprehensión de la realidad, la comu-

nicaci6n forma parte de esta misma actividad, pero de alguna 

manera diferenciada porque, como afirma Marx en el método de 

la economia polftica, "lo concreto es concreto porque es la 

sintesis de múltiples determinaciones, por lo tanto, unidad 

de lo diverso". (Z) 

En este sentido, tendremos que aclarar por qué sustentamos 

este planteamiento como si comunicación y conocimiento tu--

( 2 )Harx, Carlos. Elementos Fundal!lcntalcs para la Crítica de la Econo­
rnfo PolÍticn (Grundisse) 1857. Siglo XXI Editores, 12a. edición. M.§. 
xico 1982. p&g. 21 
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vieran las mismas condiciones y con ello quisierarnos privi­

legiar el proceso comunicativo sin demostrar su.propia his-

toria. 

LA HISTORIA DE LA COMUNICACION 

La comunicaci6n humana puede ser considerada parte ~e la -­

formaci6n del hombre, recordemos con Engels que "la necesi­

dad de decirse algo los unos a los otros" (3) permitió el dE 

sarrollo de los órganos que harían posible la articulación 

del lenguaje, y con ello la misna posibilidad de comunicar-

nos. A partir del momento hist6rico de la pronunciación y -

el entendimiento del lenguaje por parte de dos seres racio-

nales, la reciprocidad dialogal de la comunicación se cum--

ple como condición esencial de una sociedad. Sin embargo, -

la posterior división social canceló todo tipo de intercam-

bio equitativo, y en la misma comunicación se demuestra el! 

ramente cómo el discurso del ano sobre el esclavo defini6 

un tipo de relación verbal que en nada tuvo que ver con la 

posibilidad de comunicar y de entender el proceso de comu-

nicaci6n social. 

(J)Engels, Federico. El Papel del Trabajo en la Trnnsformaciiin del ~fo­
no en Hombre. Ediciones de Cultura Popular, 5aº edición. Mexico 
1974, pág. 214. 
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Esta referencia a los estadios hist6ricos de la humanidad -

presupone que la comunicaci6n, la verdadera y real partici­

paci6n de los hombres en el di5logo, se perdi6 con el adve-

nimiento de la sociedad dividida en clases sociales. En efec 

to, ese tipo de comunicaci6n se extravi6 a nivel general de 

la misma sociedad. Sin embargo, la comprensi6n de que este 

es un fenómeno de tipo humano social Gnico y que por lo ta~ 

to la abstracción del mismo perJ1lite entender la posibilidad 

de que el fen6meno se d6 en. sociedades avanzadas, recobra -

la esencia de lo que es la historia olvidada de la comunica 

ción. 

Es Gtil analizar por qu5 la comunicaci6n, entendida te6rica 

mente corno "aquella que produce (y supone a la vez) una in-

teracci6n biunfvoca del tipo del con-saber, lo cual sólo es 

posible cuando entre los dos polos de la estructura relacio 

nal (transmisor-receptor) rige una ley de bivalencia: todo 

transmisor puede ser receptor, todo receptor puede ser trans 

rnisor"( 4J se degrad6 en simple intercambio verbal, en el que 

la opini6n del amo, sefior feudal o patrón, definió relacio-

nes de fuerza y no de pactos y acuerdos. 

La historia de la comunicación humana no es reciente. Se de 

sarrolla a la par y con la actividad práctica. Pero el aná-

<4lo e· p. ll •• png, 49. 
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lisis de la rclaci6n comunicacional, es decir, la teoría 

acerca de la COMposici6n, desarrollo y estructura de los pr~ 

cesas de comunicaci6n sí lo es, como el inicio de una visi6n 

que permite redescubrir la tradici6n cientifíca de la misma 

Intenta superar la falta de un seguimiento histórico de los 

cambios sociales de la comunicación que no fueron explicados 

en su momento, porque el fenómeno comunicativo no había sido 

percibido en su relevancia. S6lo despul'\s de la Segunda Guerra 

Mundial alcanza significaci6n cuando nos enfrentamos al alud 

informativo y propagandístico y sobre todo al oapel de los -

mass-med1a Despul'\s de un acercamiento a los cambios ideo!6-

gicos en la ¡:¡sique humana se entendi6 que muchos de esos efe~ 

tos se debían a la influencia de los ~edios, de tal suerte -

que la forma en que esa influencia se presentaba en grandes 

sectores socia les. De ahí los far.:osos "sonaeos de opini6n" 

y encuestas para deterninar gustos y a?etencias intelectua­

les. Estas investigaciones tuvieron como laboratorio experf 

mental a la poblaci6n estadunidensc. Además, este tipo. de -

investigaciones respondi6 a intereses previamente intencio­

nados. Ho se buscaba orientar sino conformar estados menta 

les en favor de la mercantilizaci6n: "La investigaci6n so-­

bre coMunicaci6n de masas es, propiamente, un conjunto de -

investigaciones aplicadas, resultado, a su vez, de las irre 

guiares y descompensadas aproximaciones a un objeto que, de 
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hecho, es conún a diversas sociedades"{S) Los investigadores 

de la cor.iunicaci6n deben buscar la concurrencia de otras cien 

cias sociales para describir, explicar y fundamentar el obj~ 

to de su investigación, sin olvidar que es común a la socio-

log!a, la psicología o la economfa, pero con la caractcr!st~ 

ca de que existe un &mbito propiamente comunicacioqal en el 

que las demás ciencias sociales aportan sus elementos o cate 

gorias de an5llsis para la comprensión de dichos fen6mcnos. 

La historia de la comunicación est& relacionada al proceso 

del lenguaje, a la forma y contenido del conoci~iento que so 

bre el mismo se tiene. La parte activa es la comunicación en 

el sentido de que es la expresión hablada, la que se convie! 

te en praxis en el momento de externar el pensamiento. Asi--

mismo se tienen presentes los esfuerzos por <lesci:rar cada c~ 

tegor!a de an&lisis en la que el lenguaje es expresión como 

cada una de las manifestaciones del quehacer humano. Las mo-

das, los sistemas de seBalizaci6n, los deportes, etc., con-

notan manifestaciones de lenguajes que intentan comunicar -

situaciones meramente personales, emocionales y sociales. Y 

por tanto, cst&n asociadas a la parte de la comunicación que 

ha cobrado impulso en las investigaciones semiol6gicas, las 

cuales,· al igual que la investigación propiamente en comuni-

(S)Moragas Spa, Miguel de, Teoría de ln Comunicnción. Ed. Gustavo Gili. 
México, 1981, pág. !J.· 
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cación, parten de planteamientos hipotéticos de acuerdo a -

tendencias teóricas como el funcionalismo, el estructural!! 

mo, y el marx1sno cada corriente de pensamiento tiene su -­

propio bagaje para determinar el grado de avance de sus in­

vestigaciones. De tal rna11e1a que las proposiciones especff! 

cas de cada posici6n definirá el tipo de comunicaci6n que -

juzga idóneo para la sociedad. 

Sin embargo, el cuestionarniento acerca de la inexistencia -

de un desarrollo sistemático en los estudios de la comunica 

ci6n de masas, permite asumir una posición teórica que más 

se ajuste a los requerimientos gencr3les de la sociedad. 

Esta teoría rechazarla las propuestas que parcelan la visión 

de la verdad, las que escogen fi11~s idcolóryicos de grupos e 

intereses de control y nanipulaci6n social. La llamada teo­

r!a de la comunicación no existe como tal y, por tanto, se 

recurre al descubrimiento de quienes sustentan conocer y e~ 

plicar los fenómenos de la comunicación a partir de esque-­

mas pree~tablecidos sin importar la ex€gesis de la propia -

comunicación. 

Si partimos de la idea de que dicha teor!a no existe, pero 

que es indispensable para conformar el conocimiento episte­

mol6gico de ~a misma, es necesario, desde nuestro punto de 
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vista, revisar detenidamente el conce~to de ~6todo que debe 

ayudar a la co~prcnsi6n de los fen6r.ienos de la comunicaci6n. 

METODOLOGIA DE LA COMUNICACION 

"Los r.11'.itodos de la ciencia son los procedir.iientos rigurosos 

que se for~ulan 169ica~ente ~ara lograr la adquisición de -

conocimientos, tanto en su aspecto teórico como en su fase 

experir..ental", {G) señala Elide Gortari. En efecto, este --

enunciado dcnuestra que la adquisici6r. de conocimiento no -

se loqra sino Mediante el procedimiento raetodol6gico. Po--

dríanos afi~nar que en la investigación de la comunicaci6n 

tanto la teoría cor.io la técnica son ?reducto de disquisi--

clones conceptuales que acortan una co~prensi6n sobre el -

conjunto de la realidad, pero en ocasiones existe un uso -

poco adecuado del método científico. 

Seña lar, por ej er.;plo, que la cor.iunicaci6n es producto d.e r~ 

laciones hu~anas única y exclusivamente mediante el concur-

so del lenguaje y que su sistematización permite conocer el 

sistema de la lengua, 9rP-su~one que existe un procedimiento 

riguroso que ?erl'lite conocer los procedimientos y procesos 

linguísticos de una comunidad, un país o de la misma humani 

( 6)Gortari, Eli de. El Metodo Díalectico. ~exíco. Editorial Gríjalbo, 
1970. pág. 15. 
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dad. En el caso de que un an51isis sobre dichos procesos no 

aporte una claridad cientifica sobre el tema s; debe a la -

falta de una propuesta netodol6gica para descifrar la mane­

ra en que se trasr.:ite conoci~iento de la realidad social de 

un grupo comunicante. Es cambi6n cosible que ln teoría de -

la comunicación y la ideolog'i'.a se relacionen de manera egu! 

voca porgue r:1Ucho de lo que se puede afin:iar en conunicaci6n 

es a la vez una r.:anifestaci6n ideol6gica. En este caso po­

dríamos sefialar que un intento que distinga las nutuas re­

laciones y las diferenciar; entre ar.:bas se debería prccisa­

nente a la apropiación del ~étodo cient'i'.fico. Antes de con 

siderar un fenómeno de cor.:un.i caciün cumo iJcol6<ji <·n tendr'i'.a 

mos que confirmar la diferencia entre la conunicaci6n cono 

parte del conocimiento científico porque éste se rige por 

medio de hipótesis y leyes, y la ideolog'i'.a, en su acepci5n 

m§s general, representa una falsa apreciación de manera em 

p'i'.rica y espontánea. 

En este sentido, es pertinente hacer una clara diferencia­

ción entre la investi~aci6n periodtstica y la investigación 

cientifica de la conunicaci6n porque ambas tienen sus pro-­

pies recursos para conocer. Esta diferencia no es como la -

qu.e se presenta entre co~unicaci6n e ideolog'i'.a, pero si re~ 

pende a procediraientos que ilustran la ubicación de cada -

una en cuanto objetos de aprehensi6n de lo real en un rnomen 
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to determinado. 

Es necesario también aclarar que existen procedimientos em­

píricos en la investigaci6n cient1fica y que en un momento 

pueden utilizarse de manera conjunta o separada corno es el 

caso del periodisno y la investigaci6n de la comunicaci6n, 

daremos un ejenplo en la rclaci6n siguiente: 

LA INVESTIGACION PERIODISTICA Y LOS PROCEDIMIENTOS EMPIRICOS 

El periodi~~u r0s?On~c A ~na estructura plenamente identifi­

cada. Su elemento principal es el hecho noticioso, a partir 

de él se elabora y se acumula infor!'1aci6n, se recurre a la -

observación y al registro, se relaciona a otros hechos como 

forma de hilvanar acontecinientos, si es posible, y se pro­

cede a la redacción de manera que ese hecho cobre la dimen­

si6n de acontecimiento periodfstico de interés general. En 

este monento se recurre a otros procedimientos que se deri­

van de este primer registro, como son: el manejo de la opi­

ni6n, la persuasi6n y la manipulaci6n Sin embargo, este ti 

po de procedimiento sale de un criterio poco cient!fico so­

bre la verdad y puede se~alarse de ideol6gico. Esta breve -

exposición se puede extender a la explicaci6n del procedí-­

miento técnico el periodismo que se realiza en la mayor!a -

de los diarios de importancia que reúne esas caracter1sti-­

cas, así co~o ;:or otra parte, establecer diferencias en cuan 
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-----------------
to a g~neros period!sticos y advcrtíriamos que algunos de 

ellos adern§s de informar intentan modelar y generar formas 

de pensar. Aqu! podríamos af1r~ar que existe un intento de 

teorizar sobre la realidad y que de acuerdo a la investíga­

ci6n perioalstica se pueden anortar elementos rninimos que -

reafirman la metodologia de la actividad periodística. 

LA METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION EN COMUNICACION 

Ahora bien, la investigaci6n en cornun1caci6n rebasa ese ni­

vel de captación, de manera que el mfitodo sea ex?uesto a re 

suJtaaos verificables. ~ara este caso no e~ solanentc un he 

cho aislado, sino 10 :-elación con un conjunto de ie11úmer.oc; 

que hay que interconectarlos nara lleqar n las con-­

secuencias reales de los ~isrnos Si el periodis~o registra 

el hecho, H1 investi.gaci6n en cor.mnicaci6n ndenlis tiene que 

explicarlo en relación a los procesos generales de la sacie 

dad, con base a un procedinicnto que incluye el ~anejo de -

la hip6tesis, la ley y la teoría. 

La producci6n de conocimiento cientffico en la co~unicaci6n 

trasciende los hechos noticiosos para explicarlos de acuerdo 

a su significado real y no neramente espontáneo, con toda la 

9o~ible carga política y social de los mismos 
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Aquí se presenta esta rica dualidad investigaci6n periodís­

tica investigación científica de la comunicaci6n. Una no ex 

cluye a la otra,son parte del mismo proceso de conocimiento, 

pero en la segunda se sientan las bases para comprobar que -

puede existir una teoría de la comunicación, y que parte de 

la discusión epistemológica tiene su origen en la confusi6n 

y desHndamiento de la formación de periodistas y comunic6-

logos, polémica que por el momento es parte de otro capitu­

lo. 

Si expusiéramos las ruzoncs ?rPliminares de este planteamie~ 

to nos veríam0s en dificultades porque existen casos de pc-­

riodistas que llevan la investigación de manera seria y rig~ 

rosa y no se limita a und mcr;:i investiqaci6n empírica, pero 

hay que agregar que pueden ser casos excepcionales y que pu! 

den explicarse mediante categorías de la ciencia política, -

donde el poder y sus trasfondos permiten conocer una reali-­

dad Maniquea y fetichizada. 

Nuestra explicaci6n retoma el principio de que existe una me 

todología de la comun1caci6n que puede explicarse, y ésto a 

titulo de propuesta para su discusi6n, mediante un procedí-­

miento empírico (periodístico) y uno te6rico (cientlfico) -

que son parte de las determinaciones de hechos y la reproduE_ 

ci6n que sobre de ellos se haga en su explicación como fenó­

menos sociales. Si tomamos en cuenta que los recursos para 
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conocer emoíricamente tienen cono fases la oro~ucci6n del he 

cho, su ca~taci6n y su reaistro, añadiríamos auc la fase ex­

olicativa demostraría su validez científica. 

Antes de abordar el tena de idcoloaía y comunicaci6n es nre­

ciso diferenciar lo auc es una nctodoloaía cnoíriaa y si 6s­

ta no se confunde con las t6cnicas de investiaaci6n, y lo 

que es un ndtodo tc6rico. Para ello hemos de referirnos a la 

actividad del sujeto aue la realiza. Sl ncrio~ista desarro­

lla su tarea de acuerdo a un conociniento nrevio tanto de la 

t6cnica ocriodfstica corno de la realidad inmediata y no s6lo 

es un recolector de dalos. Esta sirnnle anreciaci6n nos oerni 

te sugerir que no solamente utiliza una t6cnica, sino que r2 

curre a una metodología, nor~uc conoce y sabe donde se dese~ 

vuelve como sujeto, al iaual aue el uuc intenta desarrollar 

una actividad más coanoscitiva. Así, tanto en la ~etodoloaía 

enoírica como en la te6rica node;;ios reconocer el trabajo in­

telectual que cada una irnnlica. 

IDEOLOGIA Y CO.MUNICACION 

"La historia del térnino ideoloaía oodría biep llamarse la -

comedia de las equivocaciones, aun~ue su trama sea nucho ne­

nes divertida aue la obra de Shakesryeare. En e:ecto, son po-



cos los conceptos que pueden exhibir un currículum tan plag~ 

do de equivocas, significados contradictorios y acepciones -

encontradas aún dentro de una ~isma línea de pensamiento 11 !7l 

Sin enbargo, para la !'.layaría de los analistas de la cor.mnica 

ci6n el tér~ino ideología ha sido tomado de la manera P.l5s or 

todoxa, de acuerdo al concepto de falsa conciencia, el cual 

se aplica acerta~arnente en los análisis sobre la misma, en -

el contexto de la sociedad capitalista, principalmente. Por 

tanto hablar de ideología implica obligadamente reconocer -

que: "Las ideas doninantes no son otra cosa que lü expresión 

ideal de las relaciones materiales dominantes concebidas co-

mo ideas; por tanto, las relaciones que hacen de una determi 

nada clase, la el ase dor..inante, son tanbién las que confie-­

ren el pa?cl dominante a sus ideas". (SJ 

Esta caracteri7.aci6n de la ideología puede considerarse, de 

acuerdo a los propósitos de este trabajo, como un punto de 

partida que ha dominado en la comprensi6n de los fenómenos 

de la informaci6n-conunicación, ya que la ideología se en--

cucntra ~resente en la sociedad dividida en clases y tiene 

(7)Villngriin, Carlos Ln Teoría de la Ideología y los Medios de Comuni_ 
cación. FCPyS ~léxico, 1984 p1ir,. 127 

(8) 
En¡\els, Federico ,. Carlos ~!arx. J,:i 1dt,ología Aleman.1. I:diciones de 
Cultura Popular, '¡974, pil¡:. 50 
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que ver con la difusión de las ideas, a fin de mantener el 

dominio -de una clase sobre la otra- en el conjunto de la -

sociedad, por lo mismo a los procesos de la información- c~ 

municación se encuentran ligados los fenómenos ideológicos, 

de tal manera que no existe delimitación clara de la objet! 

vidad científica porque se afirma que aGn con toda la neu-­

tralidad científica no deja de ser ideológica. En el centro 

del problema de que si la comunicación es ciencia o no se -

encuentra el car&cter ideológico de gran parte de la inves­

tigación. El desarrollo de los mass media sirvió para con-­

cretar las relaciones materiales dominantes, a través de -­

darle al pGLlico lo que ~cd[a con los llamados sondeos Je -

opinión, los rating de los programas, con la penetración de 

la publicidad y la mercadotecnia. 

La comunicación y la ideología son formas, fenómenos y pro­

cesos que han estado presentes en la medida de la compleji­

dad de las relaciones sociales, así como del avance hist6r! 

co y tecn6logico, pero su estudio se diferencia en tiempo y 

comprensión. La ideología fue concebida inicialmente, por -

su creador Antaine Desttut de Tracy, como ciencia de las 

ideas que sirviera de basamento filos6fico de las dem!s 

ciencias, en el año de 1802, y ha sido el marxismo, princi­

palmente, el que explica a nivel ~sicológico (aunque no del 

todo con ese propósito) y a nivel social los procesos ideo-

16gicos. De ahí surge una teoría de la ideologfa inacabada 
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y tal vez en mucho desvirtuada. La atenci6n a las llamadas 

met&foras de Marx y Engels en la Ideología Alemana como el-

mara oscura, reflejo ideológico o superestructura fueron ma 

teria de polémicos análisis teóricos que no ampliaban el 

sentido epistemológico de la trnrla par2 complementarla con 

las formas de cxprcsi6n, circulación y consumo de la ideolo 

g!a con las condiciones sociales de las que se originaban. 

El encuentro con el crecimiento de los medios de información 

y su potencial ideol6gico, todavía pudo ser advertido por -

Marx-Engels cuando afirmaron: "La burguesía, mediante las -

r1í.pidas mejoras de todos los instrumentos de producción, m~ 

diante los inmensos progresos en los medios de comunicación, 

arrastra a la cívilizaci6n ... a todas las naciones, aGn a -

las más barbaras". (g¡ 

AGn así, este constante desarrollo de las formas y medios de 

producción de los mensajes tomaría desprevenidos a tc6ricos, 

analistas e investigadores en el nuevo despegue de los mass 

media durante las guerras mundiales para relacionar y deli-

mitar los fen6menos en la ideología y en la comunicación. En 

ambos casos existe una relación muy estrecha la cual es pro-

dueto de la importancia que tiene el complejo global informa 

ci6n-comunicaci6n, co~o actividad de difusí6n, y la tarea de 

renovación ideológica de la clase dominante para mantener el 

poder, por lo que a pesar de la inexactitud de la teoría de 

C
9

JMnrx-Engels. El Mnnificsto del Partido Comunista. Obras Escogidas. 
Ed, Progreso, MoscG. p5g 36. 
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la ideolog!a cobra un mayor inter€s ante la inexistencia de 

una teor1a de la comunicación que redescubra eí rumbo equi­

vocado en ambas teorías. 

En el caso de la teoría de la comunicación la explicación a 

su crisis la podamos entender de la diferencia de concepci~ 

nes teóricas que la han tratado, y de la ideología no habrá 

mucho que decir si no es superada la visión marxista que de 

ella se tiene. 

FUNCIONALISMO Y ESTRUCTUR.t\LISMO EN LA COMUNICACION 

El estudio de la comunicaci6n y en particular el estudio de 

la comunicación de masas se ha relacionado con el análisis 

de la cultura, de acuerdo a una interpretación individuali­

zada, desde el criterio funcionalista, o al quehacer insti­

tucional, por el lado del estructuralismo. En estos campos 

de estudio, la comunicación de masas es una actividad des-­

provista de la reproducción ideológica del sistema para ser 

considerada como función especifica de individuos o como -­

parte de una estructura que no tiene ninguna relación con -

los procesos y relaciones sociales. 

L~ ha tocado a estas concepciones teóricas dotar a la comu­

nicación de masas de una envoltura de interpretación que -­

desde el punto de vista del marxismo se incurre en trampas 

23 



te6ricas y metodolOgicas. En este sentido: "El funcionalis-

mo acadlmico en los estudio sobre comunicaci6n -sostiene Ar 

mando Cassigoli-, los modelos cibernéticos elevados a rango 

de verdadera ciencia, la sicología neoconductivista que pr~ 

lifera en nuestras aulas, constituyen un aspecto esencial -

que hay que analizar y develarlos en su refuncionalizaci6n 

ideológica, al igual que la creencia en la alternativa de -

un "nuevo orden internacional" que darín libre oportunidad 

a todos, tal como la novelita rosa del self made man que --

nos contaron cuando nirios. Todos estos nrboles, entre los -

cuales tambié11 florece Al árbol de la semi6tica, nos impi--

den ver el bosque de la icteologla cicnt!ficn con que se en-

focan los problemas y la estructura del complejc global co-

municaci6n-informaci6n, que es hoy el problema que se trata 

de ocultar a toda costa, a riesgo de cuestionar todo el si~ 

tema capitalista. Esto excluye sucedAneos que, si bien nos 

transforman en especialistas acadl~icos, nos convierten en 

c6mpliccs ctel status quo". {lO) 

No se puede disculpar a los especialistas de ingenuidad ac~ 

démico-política. En todo caso la confusi6n te6rico-metodol6 

gica ha repercutido en los niveles de análisis del objeto y 

la realidad social de la comunicaci6n (considerando que mu-

(lO)CasRigoli, Armando. Aspectos Ideológicos en la Teoría y los Estu­
dios de la In formnci6n ,. la Comun i cncí éÍn, en Revíst a Mexicana de 
Ciencias Políticas y Sociales Nos, 86-87. FCPyS. Octubre-Diciembre 
1976, Enero-Marzo 1977, p&g 46 
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chos de los encargados de emitir rcnsajes nieguen 3U escasa 

preparación tc5=ica y digan no tener idea de los efectos y 

consecuencias en la conducci5n ideol6gica-pol!tica del sis­

tenal, en una versión idcalist~ que en el olano de la es-­

tructura social, la comunicación de masas sostiene un ca­

rácter independiente, en el cual sus principales c~racterí~ 

t1cas no responden a factores de orden econ6~ico, social y 

pol!tico. Estas características reducen la relación informa 

ci6n-estructura social a una versión parcial de la realidad 

ya que la interpretación entre el origen y consecuencia de 

factores sociales y la aifusi6n ctc los mensajes se deja "11 

bremente" a la concepción del receptor. 

De acuerdo a su papel social, lo anterior pretexta el moti­

vo por el cua1 se concede una especificidad a! conjunto ae 

significaciones (producidas de manera incoherente, pero sa­

tisfactoriamente para los fines de reproducción ideológica 

del sistema), corno si a ellas les tocara deterr.iinar, en úl­

tima instancia, la forma de desarrollo del sistel'la social; 

al contrario, es el aparato de difusi6n de los mensajes el 

que está condicionado por el proceso de desarrollo general. 

Sin embargo, la falsa creencia es la que se argur.ienta para 

m9dernizar los medios de difusión con el criterio de que -

son determinantes en el desarrol10 social, dejando de lado 

las verdaderas necesidades sociales en e1 plano de la sub-
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si stencia, la sa tisfaccibn ae la necesidad esenciales como 

la educación, alimentación, salud y viv1enaa. 

Así, la produccion real en los aparatos de difusión y su -

desempefio dentro de las relaciones sociales confieren un -

papel neutral y al margen de los intereses económicos y P9. 

liticos, al considerar que es un asunto de emisores y re-­

ceptores, y de que la producción de la difusión masiva --­

guarda una estrecha re1aci6~ con la sociedad dividida en -

clases y con la lucha que Astas libran por la comprensión 

de la totaliaad social, como conocimiento y práctica desmi 

tif1cadora de la realidad. 

LA TEORIA DE LA INF'ORMACION 

una concepción reduccionista ael fenómeno comunicativo la 

encontramos en la teor1a ae la información, la cual cont1~ 

ne propuestas funcional1stas y estructuralistas tratadas -

desae la teoría en su ten5tica es?ecífica, pero entremez-­

clanao conce~tos de manera que la r.iisma relación social 

puede ser comparada a relaciones computarizadas o robot1z! 

das. veamos un e)emplo: " ... puse en la r.iisma categoría -­

las comunicaciones y el gobierno de las máquinas. ¿Por quA 

lo hice? Cuando me pongo en contacto con otra persona, le 

doy un mensaJe; cuando responde me da algo en relaci6n con 

lo que dije y que contiene informes a ~l primordialmente y 

26 



no a mí. Cuanao rcgu10 los actos de otra persona, ie comu-

nico un r.iensaje ... adenás, si mi regu1aci6n ha.de ser efec 

tiva, debo tomar conocimiento de cualquier Mensaje de Al -

que indique hacer comprendido y obedecido la orden ... en lo 

que respecta a rn1 conciencia, per~ibo la emisión de la or--

den y los signos de asentaniento que vuelven. Para mf, per-

sona1mente, que la señal, en sus 6tapas intermedias, haya -

pasado por una máquina o por una persona, carece de impor-­

tancia y de ninguna manera canbia r.ii relaci6n con la señal" !11> 

Como poar' apreciarse los conceptos winerianos, entre otras 

cosas, dejan mucho que desear soore ia cornunicacion entre -

personas porque lo re1ac16n hu~ana y social la restringe a 

otra ae hombre-m5guina o ?Cor aGn náquina-n5quina, por lo -

que la aut€nt1ca comunicación -en t6rrn1nos re1ac1onales- se 

confunde con la posinil1d~a de man1pu1ar personas o máqui--

nas al fin y al cabo para h'incr aa lo misrno. En una postura -

todavía más conduct1sta David Berlo afirma: ·~os comunica--

mos para influir y afectar intencionalmente. Al analizar la 

comunicación, y al tratar de que esta sea lo más efectiva -

posible, lo primero que debemos preguntarnos es cuál es el 

fin que persigue y qué resultados espera el emisor al t:rans 

(ll)Wiener, Norbert, Cibern¡tica y Sociedad, Edit. Sudamericana. Argen­
tina. 1969. Citado por Becerra, Susana, Luis Lorenzan0 Sotas para 
una crítica Metodológica de la Tl•oria (Ó Ciencia) d~ la Comunica-­
ci6n en Comunicación y Teoría Social (ha~1a una precisi5n de Refe­
rentes Epistemológicos). FCPyS. 1984 p.í~. 194 
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m1tir su mensaje ... ¿Qu~ es lo que desea que la gente crea 

como resultado de su comunicación, y qu~ quiere que 6sta -

sea capaz de decir, de hacer? ... Cuando aprendernos a ut1li 

zar las palabras apropiadas para expresar nuestros prop6s~ 

tos en tArminos de respuestas especificas con respecto a -

aqu~llos a quienes van dirigidos nuestros rnensaJes, hemos 

dado el primer paso hacia la comunicación eficiente y efec 

tiva". \sic). 112 ) 

La postura de Berlo es ef icientista y ofectivista con el -

criterio de la transmisión y ia rnanipulaci6n de la informa 

ci6n para loarar influir y afectar concienternente. La sin-

cer1dad de las cilas anteriores presupondr1a el logro de -

la comunicación por el solo hecho de declarar cínicamente 

qufi respuestas o conducta especifica podremos obtener si -

sabernos utilizar las palabras apropiadas. 

En contraposic16n, con los autores del imperialismo cultu--

ra1, nos referiremos a otros que como Antonio Pascua1i han 

sostenido tesis distintas, pero aún difícil de lograrse en 

la práctica 

LA COMUNICACION DIALOGICA 

En el inicio de este trabajo citamos a Pascuali para seña-

lar que la propuesta de relac16n comunicacional de la que 

(U) , 
Op. cit. pag 199. 
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nos haola ser1a la ideal en 1a comunicaci6n. Es decir, en -

la misma transformación de las mismas relaciones de produc­

ci6n ya que la posibilidad de prestarse oldos con la mutua 

intención de entenderse modificaría las contradicciones de 

clase, permitiendo al patr6n dialogar con el trabajador en 

una interacci6n biunrvoca y alejada de rompimiento.de todo 

dialogo. Sin embargo, en la realidad, el planteamiento Pª! 

cual1no nos remite a una igualaci6n entre quienes poseen -

códigos sociales comunes, entre miembros de una misma cla­

se. Asf los planteamientos de Pascuali pueden considerarse 

de f nctole ~tica c¡ue mas bie11 arudar. <1 rlP l imi car conceptos 

como informaci6n-comunicaci6n, donde la información se li­

mita a la relación unilateral ael emisor, siempre ligado -

alaclase ¡mterialmente dominante, y la comunicación supone 

el proceso d1al6gico y sin contrad1ciones especificas para 

emitir mensajes conerentcs y escuchar atentamente, enten-­

der, explicarse, comprender el mundo, lo cual aGn entre -­

iguales no resulta fácil, menos con visiones distintas de 

la realidad. 

EL ANALISIS MATERIALISTA DE LA COMUNICACION 

Si algo nos ha enseñado el materialismo marxista es a en­

tender y descubrir la realidad con una actitud distinta a 

las explicaciones reduccionistas, atomistas, incluidas las 

moralistas, pero en cierto sentido no ha cubierto el fen6-
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meno comunicativo por ser posterior a las categorías de an! 

lisis con 1as que se inicia la critica de la economía burgu~ 

sa. A pesar de la advertencia sobre el progreso de los me--

dios de comunicación y su impacto a nivel social general; la 

combinaci6n ae la época de lil ideologfa y la revolución co-

municativa, entendida como el consumo masivo de la informa 

ci6n y el perfeccionamiento de los aparatos de difusión, hu 

biera dado una rica conccptualizaci6n rnater1alista de la 

historia, aplicados mediante el m6todo dialéctico, a la pr~ 

blemática global del complejo informaci6n-comunicaci6n. 

En este sentido, la interpretaci6n histórica de este compl! 

jo es lo que más atrasado se encuentra en su investigación, 

a pesar ae las aportaciones leninistas sobre el papel de la 

prensa partidaria. El an&1is1s costerior, en los países so-

cialistas europeos, se refiere en 9ran parte a la teorfa y 

practica de 1a prensa de partido, a la critica de la prensa 

liberal en los paises capitalistas, asl como "en la tracti-

ci6n -dice Miguel de Moragas- investigadora socialista y en 

la lógica deJ materialismo histórico, la historia de la pr~ 

sa constituye la base para el establecimiento de la propia 

teoría del periodismo, de la tipología de sus géneros lite-

rarios y las distinciones tipol6gicas con los dem~s medios 

de comunicaci6n". (l3) 

(13)0 . -p. clt. par,. 
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Sin embargo, con todo y la relación pa1ses socialistas aná­

lisis materialista, el funcionalismo tarnbiGn ha ~ido una co 

rriente importante en el estudio de la prensa, as! corno la 

escuela serni6tica de Tartu, con el profesor Yur1 M. Lotrnan, 

produce importantes trabajos sobre estructuralismo y cult~ 

ra, pero ligados principalmente al periodismo como g~nero 

literario. 

Por el lado del rn6tocto dialéctico, el complejo global info~ 

maci6n-comunicaci6n puede estudiársele desde una perspecti­

va totalizadora, en el sentido de que el origen y desarro-­

llo de los fen6menos sociales son parte del conjunto de las 

relaciones sociales que conforman un todo como realidad con 

creta. Por lo mismo no se puede estudiar un fen6meno, en el 

caso de la comunicación, como aut6nomo y desprovisto de las 

relaciones humanas que le dan vida. 

La concepción de la realidad como totalidad concreta nos -

permite comprender el fetichismo de los objetos y la mane­

ra en que éstos se revierten en la práctica cotidiana de -

las personas ya que el hombre no conoce de manera instant~ 

nea !a realidad, sino que necesita destruir la pseudocon-­

creción, la aparente objetividad del fenómeno, la suposi-­

ción del carácter hist6rico del problema y el encubierto -

papel objetivo y sitio hist6rico que ocupa en la sociedad. 
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Sin emoargo, con todo y la relación pa1ses socialistas anfi­

lisis materialista, el funcionalismo tambifn ha sido una c~ 

rriente importante en el estudio de la prensa, así como la 

escuela semi6tica de Tartu, con el profesor Yun M. Lotman, 

produce importantes trabajos sobre estructuralismo y cult~ 

ra, pero ligados principalmente al periodismo com~ género 

literario. 

Por el lado del m6todo dialéctico, el complejo global infoE 

mación-comunicaci6n puede estudiársele desde una perspecti­

va totalizadora, en el sentido de que el origen y desarro-­

llo de los fenómenos sociales son parte del conjunto de las 

relaciones sociales gue conforman un todo como realidad con 

creta. Por lo mismo no se puede estudiar un fenómeno, en el 

caso de la comunicación, como autónomo y desprovisto de las 

relaciones humanas gue le dan vida. 

La concepción de la realidad como totalidad concreta nos -

permite comprender el fetichismo de los objetos y la mane­

ra en que éstos se revierten en la prfictica cotidiana de -

las personas ya que el hombre no conoce de manera instant~ 

nea la realidad, sino gue necesita destruir la pseudocon-­

creción, la aparente objetividad del fenómeno, la suposi-­

ción del carácter histórico del problema y el encubierto -

papel objetivo y sitio histórico que ocupa en la sociedad. 

31 



Romper con la pseudoconcreci6n implica transformar con el 

conocimiento aparencia! del fenómeno para no confundir lo 

que aparece como concreto con lo falso y aparencia!. 

Quienes piensan que los medio de difusión de masas s6lo -

tienen un carácter superestructura! -ideol6gico o cultural­

º están ligados a la función econ6mica de la sociedad, des­

cuidan su articulación con ambas instancias, así como su -­

vinculaci6n activa con la división y lucha de clases. 

De esta manera se descubre que sus principios y leyes no se 

rigen de manera aislada o aut6noma de su contorno globalc 

"Parece justo comenzar por lo real y lo concreto -decía 

Marx en los Grundrisse-, por el supuesto efectivo; así, por 

ejm., en la economía, por la población que es la base y el 

sujeto del acto social de la producción en su conjunto. Sin 

embargo, si se examina con mayor atenci6n, esto se revela -

(como) falso. La población es una abstracción si dejo de l~ 

do, p. ejm., las clases de que se compone. Estas clases son 

a su vez, una palabra huera si desconozco los elementos so­

bre los cuales reposan, p. ejm., el trabajo asalariado, el 

capital, etc. Estos últimos suponen el cambio, la división 

del trabajo, los precios •. , Si comenzara, pues, por lapo­

blaci6n, tendría una representación ca6tica del conjunto y, 
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precisando cada vez m5s: de lo concreto representado llega­

ría a abstracciones cada vez más sutiles hasta alcanzar las 

determinaciones más simples. Llegando a este punto, habría 

que reemprender el viaje de retorno, hasta dar de nuevo con 

la poblaci6n, pero esta vez no tendrla una representación -

caótica del conjunto, sino una rica totalidad con ~últiples 

determinaciones y relaciones". (l 4l 

En esta cita tan larga, pero necesaria, puede apreciarse -

la cantidad de niveles y categor!as de análisis que deben 

de abordarse para no dejar de lado apreciaciones fundamen-

tales que por no considerarlas parte del análisis puedan -

hacernos seguir un rn6todo equivu~ado. Le que en otras pal! 

bras es ir de lo complejo a lo simple y de lo simple a lo 

complejo con el objetivo de acceder a un nuevo conocimien-

to, 

Así, los fenómenos de la difusión de masas están conteni--

dos como parte del complejo global comunicaci6n-informaci6n 

y €ste como parte del otro conjunto más amplio de determina 

ciones -que al igual que el ejemplo del m~todo de la econo­

mía política-, si desconocemos los elementos más simples no 

pqdremos llegar a la realidad doblemente enriquecida corno -

producto y punto de partida. 

(1 4) . ~ 20 Op. cit. pag. • 
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La utilidad del método dialéctico para el anAlisis del com 

plejo global comunicaci6n-informaci6n es evidente, la op--

ci6n de convertir la indagaci6n de sus problemas en una -

fuente integradora permite su clara íntcrpretaci6n. Sin -

embargo, "Hasta el nomcnto no ex~ste una teoría marxista 

de los medios Debido a ello no se dispone de una estrat! 

gia Gtil aplicable a este campo. La inseguridad, la duda 

entre el miedo y la entrega, caracterizan la actitud de -

la izquierda socialista frente a las fuerzas productivas 

de la nueva industria de la conciencia". 1151 

A excepción de los buenos resultados del funcionalismo cm 

pirista norteamericano y los intentos de formar la ciencia 

del periodismo en Europa, los estudios sobre comunicaci6n 

en Latinoam6rica se han orientado por grandes periodos de 

inestabilidad política, propiciando una serie de investi-

gaciones críticas, pero en ocasiones demasiado huecas en -

su aplicaci6n, por lo que en países como .'léxico se han adoE_ 

tado como modas; el caso mAs reciente y sonado es el de la 

denominada comunicación alternativa producto del subdesa-

rrollo de la zona y de la influencia y penetraci6n de las 

empresas multinacionales Gran parte de este tipo de traba 

0 51 . l ~ d 1 d' Hans Magnus blZens i<'rger. Elementos parn una teona e os me ios 
de comunicaci6n, Barcelona, Anagrama, 1972, p&g, 9. 
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jos dieron mucha importancia a medios de bajo costo como -
~ .. 

formas liberadoras del poder transnacional, pero descuida-

ron la relaci6n con los procesos sociales ya que el uso y 

utilidad del cassete, los carteles, las pintas, los peri6-

dicos marginales no funcionan sin una alternativa político 

social que incluya a estos medios como partes y c~mo ins--

trumentos principales del cambio social. Por tal motivo, -

vale la pena citar la profesor Jorge Calvimontes, quien ad 

virti6 que: "Una forrna de desorientar el estudio de los 

problemas de la comunicaci6n y la inf ormaci6n se expresa -

clara y tendcnciosanentc cuando uno se detiene en el hall 

de los pasos perdidos del proceso de la comunicaci6n y as~ 

me el análisis parcial de sus rasgos característicos, de -

sus elementos y sus efectos. Se empieza a malconocer así -

al fenómeno comunicacional como si se tratara de un ámbito 

s6lo formal y aislado de la problemática social, política 

y econ6mica. La pretensi6n de construir una cie!1Cia de la 

comunicaci6n virginalmente incontaminada, social y pol!ti-

camente neutra, expresa su propia contradicción interna --

porque la neutralidad de la ciencia se hace visible como -

otro instrumento más, mediante el cual se pone en juego la 

polHica del a!)oli ticisr.io cientHico". (lG) 

('l 6)calvimontes y Calvimontes, Jorge. El Mito de .la Comunicación Alter 
nativa, Ponencia presentada en la Primera Reunión Nacional de In-=­
vestigadores de la Comunicación, 24 de septiembre de 1980. pag, 9. 
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Para el profesor Calvimontcs todos los intentos de la !la-

mada comunicación alternativa no pueden identificarse como 

tales ya que "no estarnos participando en la alternativa, -

sino que simplemente hacemos lo que se nos permite y no lo 

que debiéramos elegir". !l 7J 

En efecto, la posibilidad real de la alternativa no está en 

utilizar las pocas opciones de los medios mlnimos de infor-

rnaci6n (Es decir, los medios de bajo costo que por sus lim! 

taciones no pueden competir con los medios masivos), sino -

en transitnr junto con la sociedad civil en la conciencia -

prlctica politicd, para de esa manera "la alternativa estS 

-estamos de acuerdo con el profesor Calvimontes- en la acti 

tud pol1tica del hombre, la comunicación es s6lo un instru-

mento, su efecto depende, igual que las armas, de las manos 

que las controlan", (lB) 

Por último, el análisis marxista de los rnass media, en par-

ticular, y del complejo global comunicaci6n-informaci6n en 

su conjunto puede ser articulado con el estudio de la reali 

dad para lograr esa vieja consecuci6n de la unidad entre la 

teorfa y la práctica, logrando entender que los fenómenos -

de la comunicación-informaci6n no son la causa determinante 

(17) . , 4 Op. c1t. pag. , 
(18) . , 7 Op. cit. pab . 
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de la emancipaci6n social, sino una parte de el.L~ que está 

ligada estrechamente al movimiento real de la sociedad, 
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CAPITULO II 

LA HlVESTIGACION DE LA COl.\UNICACION EN EL CENTRO DE 

ESTUDIOS DE LA COMUNICACION DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 

POLITICAS Y SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 

DE MEXICO 



LA FORMACION DE UN CENTRO DE ESTUDIOS DE LA COMUNICACION 

El estudio <le la coMunicaci6n como disciplina o ciencia so 

cial plantea preguntas que son difíciles de contestar. Los 

intentos de articular teoría y práctica son aGn demasiado 

incipientes, por lo que comunmente se utilizan conceptos 

y categor!as de manera indistinta como comunicaci6n, info~ 

maci6n, difusi6n, así como su relaci6n con los medíos elec 

trónicos e impresos. Sin embargo, los fen6menos que concieE_ 

nen a la comunic.:.ci6n y sus problemas se ha convertido en 

parte importante para entender las manifestaciones polfti­

cas, económicas, sociales y culturales, de tal manera que 

la comprensión de estos problemas merece la instrumentali­

zaci6n que posibilite explicar y analizar los fen6menos so 

ciales desde el 5mbito de la investigaci6n social. 

Para ello se requiere investigar la comunicaci6n desde el 

espacio id6nco que permita puntualizar el carácter social 

de la comunicaci6n-inforrnaci6n. Actualmente dicha investi­

gaci6n se realiza mediante asociaciones y agrupaciones de 

profesionistas e investigadores que relaciona sus intere-­

ses particulares con los del gremio, con el prop6sito de -

explicar, analizar y producir teoría y práctica comunicati 

va. Por otra parte, existe la posibilidad de la investíga­

ci6n institucional, la cual puede valerse de mayores recur 

sos y grandes perspectivas, pero también enfrenta serios -
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problemas de organización y coordinación por lo que su dia~ 

nóstico es importante. 

En el presente capítulo intentamos recoger, a grandes zan--

cos, parte de la historia del Centro de Estudios de la Comu 

nicaci6n de la FCPyS, con el objeto de conocer las caracte-

rísticas más generales en que se realiza la investigación -

institucional de la comunicación, la cual, bien instrument~ 

da, puede ser una opción aceptable para lograr la definición 

y consolidación del objeto de estudio del complejo global -

comunicación-información. 

ANTECEDENTES DE UN CENTRO DE INVESTIGACION EN LA FCPyS 

Hace 24 afios se intentó iniciar la investigación sobre comu 

nicaci6n en la FCPyS con la creación del Centro de Estudios 

de la Prensa, el cual tenía como objetivos: "La coordinacién 

e intensificación de los trabajos de docencia e investiga--

ción periodística y el fomento y estimulo de la carrera de 

periodismo". 1191 

Dicho proyecto no contó con la suficiente organización para 

llevarlo a cabo, por las limitaciones y la falta de experi~ 

cía en la investigación. Se pretendi6 iniciar las activi-

dades con 2 investigadores y 10 ayudantes, estudiantes de -

1191 El Centro dr Estudios de Ja Comunicaci6n. Su origen y objetivos, 
Documt•nto sin fechn, piíg, l 
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los Gltimos semestres de la especialidad, los cuales serian 

becados, y que por lo tanto no estaban aptos para realizar 

investigaci6n sobre "las funciones rn&s importantes de la -

prensa en M6xico, así como para otros estudios sobre probl! 

mas t€cnicos y econ6micos de Jos medios de difusión masiva". 

La formación de estudiantes, asunto que dedicaremos mayor 

atención mfis adelante, estaba limitada a una visi6n sobre -

el quehacer periodfstico fundamentalmente, por lo que la i~ 

vestigaci6n de la comunicación no estuviera en condiciones 

de impulsarse. 

A diferencia del poco intcr6s por el estudio de los problc-

mas de la comunicación y la información en nuestro país, en 

esa misma 6poca en Estados Unidos, durante una reun16n de -

la Unesco, en 1961, Wilbur Schrilmm sostuvo que: 

"La investigación puede ser una de las mayores ayudas 
a un país en las primeras etapas de progreso de sus -
medios de información ... Asf como el mejoraLliento de 
los medios de información es parte esencial del desa­
rrollo económico, la investigación de la comunicación 
colectiva es la base del progreso eficaz y rápido de -
los medios de inforl'lación. Por tanto -continúa Scharmm­
una nación que incluye la investigación de la comunica 
ci6n colectiva entre sus planes para el desarrollo de­
la comunicación, est& verdaderamente aumentando al má­
ximo las posibilidades de que sus medios de informa-­
ción contribuyan eficazmente al robustecimiento de la 
nación (sic). (20) 

(ZOIB. Nixon, Raymond. Jnvestignciones sobre Comunicaci5n Colectiva. 
Ciespal. Quito, Ecuador. 1968, p5g. 64. 
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Obviamente la referencia de Schramm estaba pensada en re-

laci6n a la dinámica del sistema caµitalista Es decir a -

una investigaci6n funcionalista que atendiera las necesida 

des del capital. En todo caso la importancia de la cita es 

que nos permite comparar el grado de importancia que tenia 

la investigaci6n en Estados Unidos, a pesar de la relación 

mercantilista de la misma, y Ja que alcanza microscopica--

mente en nuestro pais, con.la fundaci6n de este Centro de 

Estudios de la Prensa, en 1963. Sin embargo,enlactéca~..a<ie 

los 60 1 s se inicia la investigaci6n de la comunicación tan 

to en el campo acac.l&mico co:::ia en l 0s sectores público, 

privado "y aún el eclesiástico•} 211 En la academia se in--

tradujo la carrera de periodismo y comunicación colectiva 

en la UNAM y en la Iberoamericana, el sector público emi--

ti6 la legislación de radio y televisión que favoreci6 a 

la iniciativa privada, y 6sta y la iglesia se interesaron 

por la discusión de la repercusiones sociales de la difu-

si6n de masas. 

Aunque no es precisamente en este periodo cuando se inicia 

la difusión de los primeros trabajos sobre la investiga-­

ci6n de la comunicaci6n, la reflexi6n y análisis es muy in 

cipiente. En la FCPyS despu6s del intento del Centro de Es 

<21 >corral Manuel. La Ciencia dP la Comunicaci&n en M6xico. Cuadcr­
' nos del Ticom, llAM-Xochimilco, pág. 46. 
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tudios de la Prensa no es sino es hasta 9 aros <lesnués 

cuando aparece el primer proyecto de labores del Centro de 

Estudios de la Comunicaci6n. Los objetivos y las metas que 

se propuso fueron los siguientes: 

Objetivo: Realizar estudios de comunicaci6n út:,,iles al 

desempeño de las funciones de docencia, in-­

vestigación y difusi6n de la cultura de la -

comunicaci6n. 

Metas a corto plazo: Realizar estudios Otiles para la 

elaboración de apuntes mimeografiados o li-­

bros de texto de las materias incorporadas -

dentro del plan de estudios del periodismo y 

la comunicación colectiva. 

Participar en el seminario, reuniones o comi 

ciones de trabajo que el departamento de co­

municación organice en los casos que este re 

quiera de su sección de investigación. 

Metas a largo plazo: Realizar investigaciones aplica­

das a la solución de los problemas espccíf i­

cos de comunicación de los sectores públicos 

y privados de México 
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Llevar a cabo investigaciones útiles al des~ 

rrollo de las ciencias sociales en el campo 

de la comunicaci6n. 122 1 

El carácter básico de la investigaci6n fue desde el princi-

pio su relación estrecha con la docencia, tema que tratare-

mas en otro apartado, por ser en un centro de enseñanza do~ 

de se iniciara, lo cual hubiera sido doblemente alecciona--

dar de haberse aclarado su vínculo e independencia, pero se 

consideró que la docencia necesitaba de la investigación p~ 

ra enriquecerse y no que ambas podlan mutuamente apoyar-

se y complementarse. A pesar de que en 1972 se empez6 a ca~ 

tar con varios investigadores, un año después un documento 

señalaba que "el Centro de Estudios de la Comunicaci6n no -

ha logrado hasta el momento resultados apreciables. Su bajo 

nivel de productividad en la investigación se explica por -

los siguientes factores: a) no existe en México la experie~ 

cia necesaria para realizar investigaciones científicas de 

alto nivel en el campo de la comunicaci6n; b) el CEC dispo-

ne de pocos recursos; c} no ha habido una coordinación ade­

cuada de las actividades del CEC" 1231 

C22 >op cit pág. 5 

(ZJ)Provecto de un Plan de Desarrollo de ln Investigaci6n sobre la Co­
rnun.icaci6n en lo FCPyS, Marzo 15 de 1973. p5g. L 
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A riesgo de comentar cada inciso con más detenimiento, pod~ 

mos considerar la diferencia entre el inicio y el impulso: 

En los 60's es cuando se empieza a configurar -aunque no es 

el inicio- las actividades de enseñanza del periodismo, y -

de manera más espec!fica a la comprcnsi6n de la actividad -

periodística en los medios impresos; de igual maner.a los --

primeros trabajos sobre la concepción y la función del pe--

riodismo son conocidos entre fines de los SO's y principios 

de los 60's, pero sin apegarse a ningdn análisis teórico o 

metodológico, su intención cubrió el estudio descriptivo y 

la recomendación ética. En ambos casos, la docenci¡¡ y la in 

vestigaci6n se tomaron a partir de lo gue en la prensa co--

mercial impresa sucedía, por lo gue se diferenciaba entre -

la enseñanza y el profesional. Asunto gue remitiría la for-

mación a la falta de práctica y, por tanto, alejada de la -

"verdadera profesión". 

Lo gue podría llamarse el impulso en los años 70's estuvo -

cargado al exceso terminológico y teórico. Tiene razón Da-­

niel Prieto en llamar "teoricismo" 1241 al uso de la palabra 

tramposa, el cual extralimitó la potencialidades de docen--

tes e investigadores y concluyó en un esfuerzo vano: el do-

ta.r a la comunicación de una teoría real que sin falsas he-

<24>rrieto Castillo, Daniel, Sobre la Teoría y el Teorisismo en Comuni­
caci6n ~n Comunicaci6n y Teorrn Social (hacia una precisi6n de Refe 
rentes epistemol6gicos). FCPyS. 1984, pag. 20. 
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·------
rramientas de análisis creara las condiciones para sistema­

tizar el conocimiento en el campo de la comunicaci6n. En es 

te sentido, la consideración sobre la falta de experiencia 

para realizar investigaciones científicas de alto nivel en 

el campo de la cornunicaci6n tenía su justificaci6n a nivel 

general en dos sentidos: un esfuerzo descriptivo que no bus 

c6 el análisis teórico o netodológico y el exceso retórico 

de "apantallar con la moda de la información y la comunica­

ci6n", por lo que a esa falta de experiencia se agregaría -

la falta de recursos y la inadecuada coordinación de la ac­

tividad institucional en la investigación, asl como con el 

tiempo se han agregado otros como el auscntismo y lct falta 

de responsabilidad profesional de los investigadores, el P.'?. 

co impulso personal y colectivo de los miembros del Centro 

de Estudios de la Comunicaci6n y la falta de formaci6n de -

investigadores, cte. 

En la discusi6n de las características generales de la inve~ 

tigaci6n científica a la práctica concreta de esa investiga­

ci6n se han enarbolado banderas que han buscado sacrificar -

una cosa por otra. Veamos: En otro periodo del CEC se centr6 

el análisis "científico de la comunicaci6n" a partir de los 

fenómenos y procesos (medios, mensajes, lenguajes) de la co­

municaci6n de masas, pero con el objeto de allegarse recur-­

sos del sector público, mediante la asesoría a una empresa -

de propiedad estatal que orientaba a las entidades públicas 
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en las actividades de comunicación social El Plan de traba­

JO o::rnprcnctfa análisis morfológicos de medios impresos, la -

radio y la televisión con el objeto de "estudiar los conti­

nentes de la comunicación, así como el análisis de públicos 

para conocer cuándo, dónde y c6mo leían, oían y mir3ban. Es 

tos proyectos se intentaron llevarse a la práctica•en 1976, 

pero limitándose su aplicaci6n a la capacidad financiera de 

una empresa pública, por lo que se buscó, finalmente, el fi 

nanciamiento del propio CEC. Sin embargo, de la asesoría 

académica se había constituido un centro especializado en -

"la investigación rigurosa de la comunicación" con la incoE 

poraci6n de un doctor en planeaci6n e ingeniería Je sistc-­

mas, un economista, un psicólogo social, un filósofo, pasa~ 

tes de periodismo y comunicación. Y los miembros del CEC ni 

siquiera estaban enterados de la existencia de los proyec­

tos y del centro especializado. 

De acuerdo a este concepto de asesoría académica y de su 

vinculación mercantil, los conceptos de Miguel de Moragas 

son bastante elocuentes cuando afirma: "La investigación so 

bre comunicación de masas es, propiamente, un conjunto de -

investigaciones aplicadas que, como veremos, son el resulta 

do de irregulares y descompensadas aproximaciones a un ob­

jeto que, de hecho, es común a diversas ciencias sociales. 

Los trabajos propiamente epistemológicos son muy escasos en 
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la tradición cient[fica de la mass comunication research o 

de la teor[a general de la información europea. Más ~xito 

ha tenido, sobre todo en aqufilla, el estudio de los probl! 

mas de carácter metodológico derivados de la necesidad de 

afrontar con seguridad la respuesta a las demandas sociales 

o, mejor aún, comerciales, gue impulsan la investigación". (25
) 

No se trataba, pues de indagar la problemática del objeto 

de estudio de la comunicación ni de establecer la verdade-

ra realidad social de la comunicación, sino de relacionar 

la comunicaci6n con los temas más variados y dispares. Por 

ejemplo, en el mismo CEC, durante el a~o de 1Y81, se dijo 

que el objetivo del Centro deber1a estar relacionado a la -

paz, y agregaba: "no se trata, desde luego, de una paz abs-

tracta y general. Nuestro objetivo está ligado al principio 

de convivencia, su esencia es la solidaridad, ya que, según 

el documento, "la paz es el producto más complejo -o quizás 

más simple- que es capaz de generar el hombre". 126 ) A pesar 

de que el texto cuestionaba las limitaciones de los comuni-

c6logos para entender su actividad y su relación con la cien 

cia y su mfitodo, se extralimitaba en la verdadera aplica--

ci6n de un objetivo tan amplio a un centro de investigación 

que no iba a hacer suya la propuesta de llevar paz por todo 

(251 . 
Op. cit. pÍÍA• 13, 

(Z(J)Objetivo G!!neral del Centro de Estudios de la Comunicación. Docu­
mento 8ln fcch;1, pág. 3, 
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el mundo, si no se específicaba el objetivo y la realidad de 

la comunicaci6n. Entre sus evidentes contradicciones señala 

ba: "La investigaci6n en comunicación contiene en gran med! 

da el enfoque propio de la ciencia y su método, parecería -

entonces que el objetivo de la investigaci6n en comunicaci6n 

consistiría en realizar conjuntos de observaciones (y arti-

culadas) de tal modo que nos digan que podemos observar en 

el futuro. Pero este no parece ser tampoco -si se le con-­

fronta con la práctica de i.nvcstigaci6n que se ha venido -

realizando- el objetivo del CEC". (2?) 

Hasta principios de los 80's, segGn algunos autores como -

Prieto, ya fue posible tornar conciencia de la pseudoteoría, 

a través del análisis de toda una década, pero nuestro caso 

nos ilustra ya que ni siguiera se conocía lo que se hacía -

en casa, menos para diagn6sticar la evoluci6n de los traba-

jos de la investigaci6n de la comunicaci6n, por lo que para 

otros autores•, los BO's se iniciaron con la utopía revolu-

cionaria y un claro retorno de las fuerzas conservadoras. -

En ese sentido la investigaci6n de la comunicación en Méxi-

co seguia atrapada en la trampa metodol6gica de hacer creer 

que existían nuevas condiciones para investigar todo desde 

la comunicación, corno el objetivo de la paz del CEC. 

*Consultar Barbero, JeHGs Martin. Retos a lo Investigación de Comunica­
ción en América Latina. Comunicación y Teoría Social, FCPyS, p5g. 49, 

(27) . ; 2 
Op, clt. pag. " 
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De los inicios de la docencia y la investigaci6n, es decir 

las tres Gltimas d6cadas, de la comunicaci6n cabría tomar 

en cuenta, a trav6s de nuestro estudio de caso, su comple­

ta imbricaci6n en la práctica de la enseñanza y la investí 

gaci6n con las posiciones te6ricas y metodol6gicas del fun 

cionalismo y el marxismo en lo que se dio por llamar la in 

vestigaci6n de apoyo a la docencia. 

LA INVES'rIGACION DE APOYO A LA DOCENCIA 

La cxplicaci6n del estrecho vínculo entre la docencia y la 

investigaci6n se debe a que el quehacer instituc~onal de un 

centro de enseñanza gira en torno a la formaci6n de profe-­

sionistas (relaci6n humana en el proceso de aprendizaje), -

motivo por el cual la docencia ha sido la actividad más im­

portante. Sin embargo, la investigaci6n tiene un aporte fun 

damental para la docencia, que se origina en la producci6n 

de nuevos conocimientos, 

La investigaci6n tiene su propio nivel. La relaci6n con la 

docencia permite que se difunda el conocimiento y puedan -

generarse nuevos campos de estudio, por lo que dicha rela­

ción es un intercambio con objetivos y contenidos que deb~ 

damente planeado puede lograr su máxima utilidad en el pr~ 

ceso enseñanza-aprendizaje. 
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Sin embargo, la relaci6n entre docencia e investigación no 

es muy clara en la práctica. Una de las criticas principa-

les que se han hecho por la falta de una vinculación real 

entre estas dos actividades ha sido la poca atenci6n al es 

tudio serio de las ~ecesidades de la docencia y de la in--

vestigaci6n, por lo que no ha existido un proyecto.instit~ 

cional que supere el aislamiento de la excesiva independe~ 

cia de los proyectos en las dos instancias. 

En 1982, el CEC presento un documento en el que se advertía 

de un dcbilitaniento institucional por la falta de planea--

ci6n en ambas &reas, y de que la crcaci6n de los centros de 

estudios habf a obedecido "n la necesidad de coordinar y re! 

lizar las tareas de investigaci6n, de apoyo a la docencia, 

pero que este objetivo no se había logracto. De igual mane-

ra, se confundi6 la actividad de los departamentos -encar-

gados de coordinar y planificar la docencia- al desvincu--

larse de los centros y limitarse a las cuestiones de pro--

gramaci6n y distribución de horarios, materias y salones, 

restando importancia a la recopilación y producci6n did&c-

tica, a la indagaci6n temática y a la reflexión cientifica, 

con lo cual "se somete la investigación cientifica a inte­

reses extraños al desarrollo de la propia ciencia". \ 28 ) De 

{ZB)Documenlo sin título que cita a Mario Bunge. Cit11do en el Pensa­
miento científico. México, ANU1ES. 
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esta r.ianera el campo se fue ensanchando para hacer cada vez 

más difícil su aproximación. 

En un intento de retornar oor la senda de la intearaci6n -

entre docencia e investinaci6n y de que esta última cumnlie 

ra con el oroo6sito de anoyar a la orimera, en 1984 la coor 

dinaci6n del CEC oresent6 un docunento en el aue retomaba -

la idea de "anoyar las tareas docentes, a trav6s de la inda 

gaci6n permanente de la realidad histórica en aue se inscr! 

ben las ideaciones, reflexiones y orácticas comunicaciona--

les socidl0s, e~ el fundnMento acad6mico auc sostiene la 

existencia del CEC y, oor tanto, de las investiaaciones y 

estudios que en 61 se realizan". <
29 l /\sir:üsrno, advertía aue 

la investigaci6n "debe no s6Jo seauir a la docencia, detec-

tando sus fallas o croblenas y orononicndo formas de suoera 

ción de los mismos, sino tambi6n anticioarse a la realidad 

tónica de la comunicaci6n oara sefialar los rumbos de la en­

sefianza aprendizaje nroduciendo nuevos conocimientos". (JO) 

Es decir, volver al nunto de nartida, cero únicamente en la 

concepción corque no aueda claro de oué ~anera se debe in-

cor!Jorar la investinaci6n de anoyo a la docencia, y c6mo d~ 

be entenderse en el nai:iel que el orofesor <lebe ser un investigador 

(29 )Proyecto de Trabajo, presentado uor la Coordinación en 1984. oáq. 7 

()O) O_n. cit. páq. 8 



docente, lo cual nos remite a la formaci6n de profesores e 

investigadores y a la diferencia en la investigaci6n para 

poder apreciar que tipo de apoyo puede proporcionar a---la -

docencia, sin que se confundan en el plano conceptual y -­

práctico. 

FORMACION DE PROFESORES E INVESTIGADORES 

Dentro de las actividades d9 docencia e investigaci6n se en 

cuentra la preparaci6n cientif ica de quienes desarrollan la 

producción de conocimientos. Es importante sefialar que la -

forrnaci6n de especialistas tiene la finalidad de incorporar 

a la sociedad civil a los profesionistas que desempefien un 

papel activo en las áreas donde se necesita la práctica pe~ 

san te. 

A un nivel introductorio la licenciatura busca proporcionar 

al estudiante un panorama amplio de conocimientos de la es­

pecialidad para que sus intereses los ponga "en juego", pe­

ro generalmente no están relacionados a la formaci6n acadé­

mica, limitándose a la efimera ayudantia de profesor o a la 

investigación bibliográfica o hemerográfica, por lo que es 

a nivel de estudios de posgrado, rnaestria y doctorado, la 

formación ae docentes e investigadores tendría sentido, si 

no fuera porque en esos niveles los estudios se limitan a -

la obtención del reconocimiento académico para estar en me-
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jores condiciones de competir en el ámbito profesioaal. Asf 

es como se han formado los reconocidos profesores e invest~. 

gadores de prestigio con los que cuenta la especialidad, d! 

bido a la falta de una polftica institucional formativa que 

a partir de la creaci6n de sus propios cuadros pueda gene-­

rar las posibilidades para hacer más real la relación docen 

cia-investigaci6n. 

En la fundaci6n del Centro de Estudios sobre la Prensa se -

consider6 la posibilidad de realizar con Los estudiantes de 

los semestres r.iás avanzados y con egresados de la carrera -

de periodismo tareas de invcstigaci6n referentes a la pren­

sa y a los medios de difusión. Sin er.ibargo, el proyecto no 

prosper6 porque, entre otras cosas, se intentó utilizar el 

trabajo de los estudiantes y egresados de manera que no re! 

pendiera a un pl.:in de integración a la investigación, sino e~ 

no una rnera recopilación de datos para que los investigado-­

res se dedicaran a su análisis e interpretación. 

En general, hasta hace nuy poco, de 1982 a la fecha, se ha 

sostenido que el investigador debe impartir cátedra y el -

profesor debe realizar investigación, de tal manera que el 

do~ente "no se convierta únicamente en ejecutor de encues 

tas o analista de datos, sino que forme parte activa del 

disefio, desarrollo y aplicaci6n de estudios que cubran -de 

ser posible- los niveles epistemol6gicos, teóricos, metodo 
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16g1co instrumental y técnico". {)l) 

En este sentido, la formación de docenteo a nivel superior 

goza de una teoría y metodologla, así como de una política 

a nivel institucional, pero los criterios para la formación 

de profesores-investigadores son todavía 

un Foro Nacional de Investigación en el Proceso Ensefianza 

aprendizaje del CCll, el coordinador de la dependencia af iE 

mó que "la formación de profesores representa la piedra de 

toque" de toda reforma acad6mica y de investigaci6n educa-

tiva, y uno de los instruMentos runda1:1enlcth;s p:ir.:i lograr­

la es hacer de cada profesor un investigador". (JZ) 

Por tal motivo citarnos el caso del Centro <le Estudios de la 

Prensa como un inicio fallido, lo cual generó diferencias -

entre el trabajo t6cnico de recopilación de información y -

elde inteniretaci6n ','análisis, pero de i.gual manera erróneo --

desde su concepci6~ porque precisamente lo que hacia falta 

es que se atendiera la posibilidad de que el profesor se --

convierta en investigador y el investigador en profesor a -

fin de la acción de construcci6n del conocimiento científi-

co fuera m5s enriquecedor. "La investigación representa la 

{)\)Hirsch Adler, Ana La Formación de ProfosorC's 1nvesti¡;adores l'niver 
sitarios en Méxiro Ltniversidad Autónomn dl' Sinaloa 1985. pá~ 107 

(32) . - 10( Op. c1t. p;ig, 1. 

54 



posibil1dao de apertura a nivel conceptualizaci6n y una ma 

nera de aproximarse a la práctica real e irla así modifi-­

cando". ( 33 ) 

El esfuerzo más notable que ha existido para aplicar dicha 

polltica es la que encontranos durante la administraci6n -

de Víctor Flores Olea, quien busc6 "iniciar al estudiante 

oportuna y pedag6gicamente en las tareas de investigación, 

en las practicas profesionales y en la reflexiones metodo-

lógicas y teóricas". Con esta visión se forman los centros 

de especialidad, dependientes de los departamentos. Se tra 

t6 de articular la docencia y la investigación, dándole un 

carácter institucional. Durante la adrninistraci6n de Flo--

res Olea seint.::ntulT!ll disenar pollticas de investigación que 

apoyasen de manera efectiva y coordinada las tareas de do-

cencia, investiguci6n y difusi6n de la cultura. Para ello 

se cre6 un consejo de investigación que se encargaría de -

evaluar y apoyar los proyectos de investigación. Sus resul 

tados fueron intrascendentes. 

Dificílrnente se t:xxlrfan seguir los lineanientos que han he-

cho que cada nueva administración no haya podido recuperar 

la relación docencia-investigación de manera integral y ar 

m6nica. Se han conocido sus fallas y deficiencias, pero no 

(13) ~ 
par,. 107 
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se han prlcticado sus soluciones. 

Cuando racnos en la FCPyS se reconoce que no puede existir 

docencia sin investigación, por la acriticidad en la trans 

misión del conocimiento, y de que la investigación sin do­

cencia evitaría la confrontación de ideas entre los produs 

tares y sus consumidores mis in~ediatos. 

En la problemática entre la docencia y la investigación se 

ha advertido que una de las circunstancias que inpide la -

realiz~ci6n do la investigación es que es una "actividad -

de sujetos bien entrenados que exige mucha atención y con­

tinuidad en las políticas de trabajo y en los recursos rna­

teridles y hunanos en au~cnto•: Asimismo se advierte que a 

la investigación y a la docencia deberán ingresar los ele­

mentos con mayor preparación y vocación para el trabajo in 

telectual. 

En este reconociniento ~ersonal e institucional la misma -

comunidad docente de la Facultad ha incurrido en prácticas 

demasiado viciadas que deberán transformarse a la luz de -

una verdadera reforr.;a democrática de toda la UNAM. 

De quA manera se aprecian dicha pr!ctica. En el proyecto -­

acad6mico de la Gltina administración, en 1984, se enumera-
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ron las más específicas. Por ejemplo, sefiala que "la inves 

tigaci6n fue concebida como apoyo a la docencia, dependie~ 

do del esfuerzo individual de algunos líderes intelectua--

les. Sin embargo, el talento personal y el trabajo indivi-

dualizado siguen acasiunandn varios problemas ya que esta 

supuesta "din5mica de trabajo" se realiza las m5s de las 

veces fuera del 5mbito do la Facultad, por lo que no se lo 

gra un proceso acumulativo _de conocimientos y experiencias 

a nivel colectivo e institucional. Así se desperdicia la -

posibilidad de destacar en determinados ternas y 5reas de -

investigación, adcm5s de que obliga a un cambio de proyec-

tos, sin que sr~ sistei:;;:iticc y profesionalice la invcstiga­

ci6n y la docencia". D 4l 

Por lo mismo, advierte el documento, "la falta de un marco 

institucionalizado y profesionalizado de investigaci6n af~ 

ta significativamente a los investigadores mfis j6venes, en 

la medida en que encuentran muy poca orientaci6n en su &rn­

bí to de trabajo". 1351 De esta manera, agrega, el que un i~ 

vestigador joven trabaje con un investigador experimentado 

lo beneficia muy poco, en la medida en que casi no interac 

tdan, lo que en t6rminos generales propicia que los pro--

()4) 
Provecto Arad~rnico FCPyS. 1984, p5g. 14 

1351 op rit r5c. lfi 
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pios investigadores no tengan parámetros que les permitan -

orientar el desarrollo de su trabajo y de que los conoc:inie~ 

tos y teorías originados en otros lados se conv1ertan en m~ 

das ya que las r1ás de las veces no hay espacios ;:¡ara confro~ 

tarlas y analizarlas de acuerdo a nuestra propia realidad 

En este marco la tarea de investigar se conviert.e en una ac 

tivictad residual sin que los profesores puedan actualizar -

los conocimientos en su especialidad, por lo que el intento 

de reflexi6n teórica, r:wtodol6gica y epistemol6gica de la -

comunicación pierde coherencia ante el hecho misno de la --

realidad cor1unicacional que por medio de las nue\'as t.ecnolo 

g1as supera el virtual análisis que, por otra parte, desde 

su origen ha sido ubicado en los terrenos de la pseudocon-

creci6n. 

. ~ 

El documento a que hacemos referencia:, :~:i tandO: y comentan­

' do la parte dedicada a la investigaci6n, nos der:mestra que 

es indispensable modificar el criterio de que entre profe-

sor e investigador existe una barrera infranqueable ya que 

"si el profesor se convierte en investigador "podrá aprehe~ 

der con mayor facilidad los modos de construcció~ del cono-

cimiento de su área La acción de conquistar el objeto im--

plica una movilización muy rica y profunda del campo concee 

tual y abre la posibilidad al análisis epistemol50ico y a -
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la jerarquizaciOn de las preguntas a la realidad". 1361 La -

investigación representa la posibilidad de entender y modi­

ficar la práctica real, no es más que adelantar las respue~ 

tas para empezar a preguntar de nueva cuenta si bajo un cr! 

terio menos subjetivo atendemos los requerimientos que esa 

prActica nos impone. 

La poca atención a la formación .de profesores-investigado--

res es motivo por el cual no existan las consideraciones so 

bre la necesaria urgencia de transformar las prácticas vi--

ciadas, a las que hemos hecho alusi6n en el presente punto. 

En el proyecto de la administración de 1983/1987 de la 

FCPyS se advierte "la ausencia de un proceso institucional 

que regule el proceso de investigaci6n", (J 7 l asf como las -

actividades de docencia y extensión de la cultura. 

Serla dificil proponer soluciones inmediatas a la problemá-

tica de la formación de docentes-investigadores, pero espe-

cfficamente, en nuestra opinión, los criterios para impar--

tir la docencia y realizar la investigación cleberfan de mo~ 

trarse bajo una óptica diferente, la cual implica, como s~ 

fiala el documento aludido, "la investigación debe estar In-

timamente a vinculada a 1a docencia. No se trata de una for 

{J6)0 p. cit. píig, 14 
(J7)0 r. ci t • pas . 1 s 
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ma diferente de trabajar, es m&s bien un compro~iso diferen 

te". (38) 

En este sentido, debernos recuperar criterios b~sícos para -

impartir la docencia y realizar Ja investigaci6~, las acti-

vidades m&s creativas y aleccionadoras de toda es~ experie~ 

cia acumulada en el transcurso de la FCPyS. No es objeto de 

este trabajo referirse al conjunto de la Facultaj, hicimos 

alusi6n a ella porque no se podla dejar de mencionar, por 

lo que trataremos de retomar los criterios gene~ales que se 

encuentran anotados en documentos base del C~C. 

PLANTEAMIENTOS SOBRE LA ORGANIZACION DEL CEC 

A lo largo de la existencia del Centro de Estudios de la Co 

municaci6n se han elaborado distintos documentes que han 

pretendido reglamentar y establecer los principios básicos 

de su funcionamiento. Un primer reglamento, presentado du-­

rante la coordinaci6n del Dr. Carlos Quijano, (JY) se aboc6 

a considerar los prop6sitos del Centro bajo los siguientes 

criterios: 

<39>0 . ~ 22 p. cit. pag, 

<39)Infonnacion tomada del Reglamento del Centro de Estudios de la Co­
municacion, sin fecha, 
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1) De los fines, se argument6 es la unidad académica 

que estudia los fenómenos relacionados con la co­

municaci6n y la informaci6n, por io que sus come­

tidos esenciales se enfocan al análisis crítico -

de las corrientes tc6ricas y de las posturas meto 

dol6gicas de las mismas; a investigar, en el ~mbi 

to latinoam6ricano, el desarrollo, las caracterís 

ticas y los problemas del área y a la formaci6n y 

capacitaci6n de investigadores, docentes y espe-­

cialistas. 

Para el cumplimiento de estos fines se proponía la realiza-

ci6n de diversas tareas de extensión universitaria que vin-

culada a otras instancias de la Facultad y de la propia Un! 

versidad pudiera cumplir el cabal logró de sus objetivos. -

Sin embargo, muy parcialmente se atendió a los planteamien-

tos básicos de este reglamento. 

La posibilidad de reglamentar el trabajo a través de su cla 

ra definici6n.en cuanto objetivos fue interferida la indivi 

dualizaci6n del trabajo. El intento de reglamentar las acti 

vidades siempre ha sido bueno por la posibilidad de un se-­

guimiento en los avances de trabajo, asi como en la conclu-

si6n de los mismos. 

El reglamento al que hacemos alusi6n consignó ademls las --

obligaciones de sus miembros y de las instancias de decisión 

que daban a la Asamblea del Centro -compuesta por todos los 
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miembros- un carácter resol~tivo y al Consejo qe, Coordina-­

ci6n, al Coordinador y al Secretario la posibilidad de org! 

nizar el trabajo y vigilar el cabal cumplimiento del mismo. 

Posteriormente, durante la coordinación de la licenciada -

Silvia Melina, (40l se presentó una pro~uesta para re--

formar el regla~cnto de la coordinación del Dr. Quijano 

Esta nueva propuesta desglosaba las actividades de los miem 

bros, del coordinador y del secretario de manera más espec! 

fica. Asimismo se refería a la investigación, la docencia y 

la extensi6n universitaria de la manera más concreta. Por -

ejemplo de la investigación consideraba: 

a) El estudio y análisis crítico de las diferentes -

corrientes teóricas y los distintos enfoques meto 

dológicos de la comunicación y la información 

b) La vinculación entre la teoría y la práctica comu­

nicacional que perRita un conocimiento más aproxi­

mado a la realidad social. 

c) Investigar en el ámbito nacional e internacional -

el desarrollo, las características y los problemas 

de la comunicación información, y: 

d) Realizar estudien ligados a los problemas básicos 

del desarrollo del país. 

(~O)Proposiciones par;i Rc,forrnar el Reglanwnto \'igentl' Jd CEC y Esta­
blt>ccr los "Principios B5sico,; para el Funcion<1mil'nt,o del CEC", 
15 dt> octubre de 1981 

62 



Estos cometidos en torno a la investigaci6n retomaban el e~ 

píritu del anterior reglamento, pero agregaban dos cuestio­

nes básicas: la de la vinculación entre teoría y práctica y 

la de relacionar el estudio de la comunicaci6n a los probl! 

mas del país. Aunque ninguna de las dos cosas se ha logrado 

del todo satisfactoriamente, es necesario destacar su incor 

poraci6n a un reglamento específico que intentara mantener 

al investigador bajo la oripntaci6n de estos dos plantea-­

mientes. 

Señalar los escasos documentos que tratan de la reglamenta­

ci6n de las actividades de un centro de estudios no deja de 

tener serios inconvenientes por su posible descontextualiz! 

ci6n de los problemas que pudieran servir de obstáculos pa­

ra impedir su materialización, pero entendido el reglamento 

de actividades como una serie de principios del trabajo co­

lectivo y participativo que permitieran una actitud distin­

ta en su funcionamiento. 

LINEAMIENTOS DE SU FUNCIONAMIENTO 

El funcionamiento de un centro de estudios no puede ni debe 

responder a prácticas administrativas que restringan la ca­

pacidad creativa de sus miembros. Los investigadores son ca 

paces de organizar su tienpo de trabajo en función del pro­

yecto que deben cumplir, Jo cual está relacionado a la org! 
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nizaci6n colectiva del proyecto institucional colectivo. 

Ahora bien, de que manera se pueden conjuntar las investig~ 

ciones de carácter personal con las necesidades a nivel so­

cial. De qué manera lo prioritario, en determinado momento, 

deja de ser individual y se puede articular en un proyecto 

que atienda las políticas de cornunicaci6n social, entendí-­

das como el conjunto de necpsidades y demandas de las mis-­

mas que planifiquen la investigaci6n de la comunicaci6n en 

funci6n de lo social. Bajo este criterio podría delinearse 

una polftica institucional en el funcionamiento del CEC, ya 

que sus actividades han sido vistas bajo concepciones muy -

distintas, y de acuerdo a los coordinadores en turno. Sus -

productos se han debido a ternas dominantes e intereses per­

sonales de sus miembros que ha impedido el trabajo colecti­

vo e institucional del Centro. 

En esas condiciones se ha regido toda la investigaci6n en -

Ml?xico, la cual "desde sus orígenes por criterios comparat~ 

vos externos al país: la calidad u la relevancia en las in­

vestigaciones se miden de acuerdo con la corriente científ i 

ca internacional {entendida en sentido muy restringido, es 

decir, lo que nos llega de la moda promovida fundamentalme~ 

te por los Estados Unidos y dos o tres países europeos); lo 

que na propiciado que el intercambio y la comunicaci6n con 
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el extranjero sean mucho mayores que los interoqs entre ins 

tituciones mexicanas. Esto es válido tambi€n para la inves­

tigación en el terreno de las ciencias sociales de acuerdo 

con las temáticas del momento, los estudios se repiten en -

trabajos realizados individualmente en distintas instituci~ 

nes, mientras en otros aspectos continGa un vacío ~ue urge 

llenar para contribuir a la explicación de problemas nacio-

nales claves. La investigación planificada, surgida del es-

tudio profundo y conciente de la realidad nacional, sigue -

siendo la excepción de la regla". l4ll 

A pesar de las posiciones de organizar y plani~icar el tra-

bajo <le investigación, en el Centro de Estudios de la Comu-

nicación no se han dejado de lado diversos aspectos que son 

ambivalentes. Por ejemplo, en el documento sobre las bases 

para el programa de actividades del Centro, se quizo hacer 

constar que la tarea fundamental era el definir una politi-

ca de comunicaci6n que sirviera de hilo conductor a los tra 

bajos de investigación personal de sus integrantes. Sin ern-

bargo, asociaba inmediatamente el tema dominante, a nivel -

internacional, sobre que dicha pol!tica de comunicación de-

beria reflejar la nueva concepción del nuevo orden informa­

tivo, aplicado a las necesidades de nuestro pa!s lo cual en 

C4l)P&rez Pascal, R, "La Investigaci6n Científica, Nexos, ~o. 36, di-­
ciembre de 1980, p5g. 47, 
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cubrl'.a un tC'llil de nn:ic• uue ,en esencia, nunca corresp?ndió a las 

exigencias de investigaci6n a nivel nacional, 

Sin embargo, se advierte del intento frustrado por definir 

una politica de investigación a nivel nacional que en el -

campo de Ja ciencia y tecnologia este orientada a ·la verda 

dera solución de los problemas nacionales porque en su as-

pecto particular puede considerarse que en "la cayoria de 

las instituciones cientlficas tienen una organización bas! 

da en la individualidad, donde cada investigador define --

por sí misno su proyecto, forma y m6todo de tracaju, suje-

to s6lo a una especie de competencia con sus colegas; un -

pequefio grupo funge como coordinador o director y ostenta 

el poder en la institución. Es muy difícil que este tipo -

de organización genere objetivos, programas y proyectos -­

coherentes e institucionales". (42 l 

CRITERIOS PARA IMPAR'l'IR LA DOCENCIA Y REALIZAR LA INVESTI­

GACION EN COMUNICACION. 

Es necesario señalar que a pesar del creciente consenso en 

el sentido de que "La investigación y la docencia han sido, 

son y deber§n ser concebidas, en nuestra Facultad, como 

dos fases de un misno proceso .•• ", en ningún momento se ha 

t 4 2) o p. cit. pág. 48, 
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podido unificar dicho criterio. Conceptualmente la investi-

gaci6n de <ipoyo a la docencia es .la principal aportación p~ 

ra hacer que dicho proceso se cumpla, pero la falta de cla-

ridad en su aplicaci6n no es suficiente para entender que -

la formaci6n profesional de los estudiantes así lo requiere, 

por lo que respecta a la docencia se hace indispensable re-

visar someramente las posibles conceptualizaciones que res-

pecto a la formaci6n docen~e han influido en su pr5ctica 

Aunque no se sabe de ningGn programa institucional en la 

FCPyS que se haya abocado a la superación y actualización -

de la formaci6n docente, pero no es desconocido para muchos 

de ellos los centros donde se imparten cursos de didSctica, 

introducción a la docencia, planes y programas de estudio, 

etc., a los cuales se han acercado para cuando menos curri-

cularmentc tener mayores constancias que presentar*. 

En el campo de la formación docente el funcionalismo, a tr! 

vés de la denominada tecnología educativa, y el marxismo -

son las dos posturas principales para interpretar los crit! 

rios con los que se logra la impartici6n de la enseaanza. -

* Uno de los males del sistema educativo inscrito en una economía capita 
lista como la nuestra ('s el credencialismo educativo, el cual consiste 
en un mayor numero de requisitos para conseguir empleo; ésto implica -
que el dcmnntc obteng,1 un mayor numero de certificados, constancias, -
diplomas y títulos, a pPsar de q11t' muchos de t'stos requisitos sean in­
flados e in0prrnntPs para el puest0 solicitado. 
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La posición func1onalista es la dominante en nuestro siste 

ma escolar. Su introaucción en los principales·~entros de 

educación superior del país coincide con el de la introctuc 

ción de la carrera, en los sesentas, y sus principales cues 

tionamientos en los setentas con la creación de centros de 

investigación en la FCPyS. En ese oeriodo "se introdujo en 

el ?aís como un modelo "cienttfico" de instrucción para ha 

cer más radical y eficiente el traoajo del profesor", l 43 l 

pero dicha eficiencia sirvió para confundir la relación de 

enseñanza entre el profesor y el alunno con su entorno por 

que se buscaba como "el nejor y Onico modo de hacer las -

Cosas ".1441 '.-:•·s· • ·3 . _ __ d~c1r, lcgr~r c1cact1camPnte hacer el proc::_ 

so ense~anza aprendizaje un instrumento de alta productiv! 

dad academicista con un buen ambiente, reducción del tiem-

po de clase y de alumnos y un programa apegado a la cense-

cuci6n de objetivos reaucidos a las cuatro paredes del sa-

16n, sin rnAs realidad que la del aula de clases; con esta 

técnica se ~remueve el desempeño de ciertas habilidades -

personales, pero se nulifica la reflexi6n personal y el -

inter6s grupal, mediante el mecanismo de rendimiento indi 

vidual enfrenta a los actuantes a sus espectativas de com 

petencia 9ara lograr el máximo esfuerzo de nenorización y 

mentalización en el éxito prooio. En este criterio, los -

profesores imprimen a la enseñanza un enfoque técnico-efi 

( 4 3) Op 

(4 4) o p. 

c:it p. 

e i t. p. 
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cientista, sin que el educando pueda obtener una actitud 

creativa y reflexiva de la materia con lo social. 

Por el lado del marxismo, se han tratado una diversidad de -

temas, pero de manera general y reflexiva, buscando una rela 

ci6n distinta en el proceso ensc~anza aprendizaje que atien-

de las necesidades de formaci6n docente con la pr~ctica dia-

ria del profesor, por la falta de una vinculación del ejerc! 

cio mismo de la docencia. A~emás, el marxismo pone especial 

atención "a la articulación y revisión continOa entre objeto 

y m6todo ce ceno~imiento, con el fin de no disociar conteni­

do y método y la formación disciplinaria y la de contenido -

pedag6gico didáctico y no caer en acciones puramente tecnol6 

gicas instrumentales. Con respecto a lo anterior, se hace re 

ferencia a la necesaria interrelación y revisión crítica de 

los contenidos, la teoría educativa y la construcción de 

áreas de uni6n entre los pedagógico-didáctico y los distin­

tos campos científicos". !45 l 

En el caso del marxismo en el ámbito de la docencia se abren 

nuevas opciones que son críticas y prepositivas al aspecto -

técnico, pero su diversidad temática no permite homogeneizar 

políticas educativas institucionales que sean aprovechadas -

por la comunidad docente como prácticas reales del proceso -

( 4 5) o p. cit. p. 55 
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enseñanza-aprendizaje, diferenciándose de la corriente fun­

cionalista en su aplicación. 

Existen otras interpretaciones que como la profesionaliza-­

ción de la docencia se menciona en algunos documentos de la 

misma Facultad. Cn sus planteamientos se aprecian ~elacio-­

nes de tipo acad6nico-laboral muy necesarias en un medio 

donde lo administrativo llega a considerarse hegemónico, li 

mitando los recursos por gastos inadecuados de promoción de 

funcionarios. No siendo la intención de este trabajo seña-­

lar de manera exhaustiva las razones que han condicionado 

el desarrollo de la docencia y su formación, advertiremos -

que los problemas más urgentes se deben a la escasez de pr~ 

fesores bien preparados. La práctica docente en la FCPyS no 

tiene una definici6n propia, la catedra tradicional, la te~ 

nologia educativa y la corriente critica marxista conviven 

en sus aulas por cuestiones individuales de su profesorado 

que por proyectos institucionales a nivel global. 

La docencia tiene similitudes al proceso de comunicación. A! 
gunos autores han tratado el tema de Educación-Comunicación, 

con las aportaciones teóricas del caso En efecto, las mod! 

lidades que asume la docencia en el proceso ensefianza-apre~ 

dizaje (transmisi6n-recepc!6n de inforrnaci6n; formaci6n-co­

municaci6n de conocimientos) son las mismas que puede asu--

• 
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mir el complejo global informaci6n-cornunicaci6n a trav€s de 

su propio proceso. 

De esta manera, el área de comunicaci6n deberla de ser la -

vanguardia en la impartici6n de la docencia porque los comu 

nic61ogos y comunicadores conocen y tienen como comGn deno­

minador llevar a las aulas dichos procesos. La docencia de 

la comunicaci6n permitiría revertir a otras áreas de las -

ciencias sociales el proceso de transrnisi6n-recepci6n de -

conocimientos de manera real y comprensibles a las necesi­

dades de cada individuo dentro del contexto hist6rico que 

vive. 

Por lo que toca a la investigaci6n la formaci6n tiende a -

convertirse en procedimientos y aplicación de t6cnicas de 

manera disímboli. Cada corriente puede efectuar los pasos 

para investigar, pero las concesiones difieren en la forma 

de acoraar los problemas. Para el funcionalismo, los temas 

a investigar ser&n parte de recolección y descripción de -

datos; en tanto que para el marxismo existe en compromiso 

con la participación de los actuantes en la indagaci6n, -­

comprensi6n y solución del problema. Sin embar·go, la meto­

dología de la investigaci6n-acci6n puede enfrentarse con -

múltiples problemas de tipo académico y administrativos -­

por su poca pr5ctica y contraste con la disparidad de for­

mación de personas y grupos de trabajo. 
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En general, un investigador poar!a preguntarse ¿en benefi­

cio de qui~n voy a investigar?, ¿tiene objeto investigar -

para dar a conocer la realidad?, ¿tiene sentido ctar a con~ 

cer a nis alumnos, y de qu~ manera les voy a enseñar a in-

vestigar e interpretar los resultados de la investiqaci6n? 

¿Podrl:! considernrmc un buen investigador y, por ta!1to, ten 

dr~ la posibilidad de ser un buen transmisor de lo que in­

vestigo?. 

En comunicaci6n no existen muchas referencias sobre la con 

ccpción de la investigaci6n, en sentido de su realizaci6n. 

En marzo de 1974 se elabor6 un documento que señala que: -

"La investigación cientifica en el campo de la comunicación 

es el estudio de los fenómenos, procesos y hechos de civi­

lización comprendidos por los conceptos de producción social, 

creación cultural, imagen cultural e ideologl'.a". (4Gl 

Para aplicar este tipo de investigación se consideraba que 

la investigación didáctica y profesional era la indicada -

para, a través de la reflexión multidisciplinaria se logr~ 

rá su realizaci6n. Se entendl'.a que esta investigación te-

nfa por "objeto el desciframiento, la interpretación y la 

comprensión de los problemas, fenómenos y proceso de la -

<46 \a Investigación Científica de la Comunicación. Marzo 1974 pág. 2. 
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realidad. Se proponía la adquisic16n, ucil1zaci6n y desa--

rrollo de los m~todos fundamentales y especf ficos para la 

realizaci6n de objetos didácticos". (4
7) Advierte que la in 

vescigaci6n es una actividad encauzaaa al planteamiento y 

respuesta sustemát1ca oc prequntas mediante la observaci.6n, 

la indagación y la experimentación por medio de documentos 

informantes, siempre y cuando las preguntas tengan por ob-

jeto enriquecer los conocimientos acerca de una materia de 

terminada. 

En una aseveración poca fundamentada afirrria que "en un pa!s 

como el nuestro, el objetivo inmediato de la investigación 

debe ser la producci6n de objetos didácticos a partir y a -

travfis de la utilizaci6n de los conocimientos como medio de 

produc.:ción". 148 ) 

La idea de que la investigaci6n didáctica y profesional i~ 

plica la transmisi6n de un saber producto de la pr&ctica -

teórica con fines "más allá de la descripci6n de un senti-

do", por lo que el objeto didáctico no es un producto ago-

tacto, sino que es la condición para la proctucci6n de otros 

objetos dioácticos. 

(4 7)0 p. 
{48)0 p. 

cit. 

e i t . 

pág. 4 

p5g. 5 

73 



La insistencia del documento en la producción de objetos -

didácticos, nos permite suponer el interés por~ ia concre-­

ci6n real de una investigacibn que fuera inmeaiata y pro-­

ductiva, así como la de relacionar la investigaci6n didac­

tico-profcsional como fuente de claboraci6n de materiales 

y apoyo a la docencia. Sin embargo, no se aclaran ~oncep-­

tos como el mismo de investigación didáctica profesional -

porque el documento es un intento de combinación entre la 

abstracci6n creadora y el m6todo dialéctico, lo cual quie­

re decir muchas cosas sin confirmar el camino para lograr­

lo. Es una muestra de cierta voluntad de guer~r trabajar so 

bre la investigaci6n de apoyo a la docencia, por lo que 

precisamente en este documento podríamos basarnos en las -

determinaciones m~s simples de la misma investigación vis­

ta a través de sus productos. 

LA INVES'l'IGACION EN COMUNICACION Y SUS PRODUCTOS 

A los problemas de coordinación y organizaci6n del trabajo 

de investigación y de su definici6n sobre el tipo de inve! 

tigaci6n que debe responder, puede sumarse la actividad -­

más concreta de la investigación: la elaboración y produc­

ci6n de materiales de apoyo a la docencia y a la investig! 

cl6n. Como producto y punto ae referencia para conocer el 

resultado y eficiencia del trabajo que se realiza, las an­

tologías, los manuales, los materiales didácticos, etc., -
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son parte del acervo con que la comunicaci6n debe enrique­

cerse permanentemente, pero como en el área todo está por 

hacerse estos materiales están minímamente orientados ped~ 

g6gicamente 

Actualmente existen referencias bibliográficas que nos pe~ 

mitirían distinguir y clasificar un manual de una antolo-­

gia o una ponencia de un artículo periodístico, pero sería 

difícil mostrarlo corno ejemplo de trabajo orientado en el 

apoyo y el incremento de la docencia y la investigaci6n en 

comunicación; en el mejor de los casos sirve como indicado 

res del trabajo personal de sus realizadores, por lo que -

es urgente un diagn6stico de las necesidades te6ricas, ac~ 

démicas y científicas de la comunidad estudiantil, docente 

y de investigadores que espera y puede contribuir a una ma 

yor y mejor acervo cultural de la comunicaci6n. 

Cuando a lo largo 24 años de proyectos se reitera la nece­

sidad de ligar teoría y práctica, objeto de estudio y rea­

lidad comunicacional con la misma realidad nacional, no se 

ha visto que la práctica inmediata -de producci6n de mate­

riales para el estudio, la reflexión y el análisis- ha si­

do demasiado descuidada. Después de largos años de moda en 

la comunicaci6n, la bibliografía de la mayoría de las mate 

rias que se imparten en el área corresponde a autores ex--
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tranJeros sin nexo alguno con nuestra realidad, sin muchas 

posibilidades de que lo que se ensefia pueda te;~r alguna -

aplicaci6n. 

Si el prop6sito de esta parte del trabajo consistiera en -

nacer un inventario de lo que se ha hecho en materiales di 

d§cticos para apoyar la docencia e impulsar la investiga--

ci6n, así como su necesaria orientaci6n en la difusión de 

estos materiales, no sabríamos diferenciar que objeto tic-

ne cada producto corno material de consulta. Por ejemplo, -

existen ensayos, de mucha vall~, en la Revista ~exicana de 

Ciencias Políticas, nGmeros dedicados a los medios de comu 

nicaci6n, a la literatura y al periodismo. Sin e~oargo, --

son artículos sueltos que muchos docentes no conocen y son 

poco utiliz~dos como materiales de estudio. 

"Si en el aspecto de la docencia es indispensable estable-

cer pr1or1daacs, contenidos y objetivos, en el campo de la 

investigación esto es tanto más urgente en cuanto que rnu--

cho de lo que en ~l se ha realizado hasta hoy, ha servido 

para legitimar y afianzar la dependencia manteniendo así -

. íf' 16 . " ' 491 el atraso c1ent ·1co y tecno g1co . 

(49)0 p. cit. p. 102. 
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Uno de los objetivos inmediatos -se dice- es solucionar te 

mas y problemas de invcstigaci6n que estfin vinculados a la 

problemática del país, ~ero se olvida con frecuencia que -

esa problemática es poco conocida porque no existe una ac­

tividad e indagación pcrr::~1ncntc sobre la realidad; lo que 

en un centro de invcstigaci6n debiera ser un intercambio -

de informaci6n y productos derivados de las temáticas ac-­

tua les, sin olvidar el contexto hist6rico y su devenir se 

convierte en un "notable artículo periodístico de algGn -­

igualmente notable investigador o catedrático de nuestra 

realidad nacional". 

Y cuando se afirma que los problemas sociales han ae plan­

tearse mctodol6gicamcnte desde el punto de vista crítico y 

comprometido con la realidad sucial .. , se olvida que mu--

chas investigadores en comunicación nunca aprendieron a -­

plantear un proyecto de investigaci6n ni establecieron su 

relaci6n tanto personal como acadfimica con esa realidad; -

ejemplo sobrarían para citar cuando los proyectos eran me­

ras especulaciones de anteproyectos sin mucha claridad en 

sus partes. Si revisamos anteproyectos de investigaci6n la 

mayoría de las veces son tomados con poca seriedad ya que 

se recurre a descripciones muy generales del problema y no 

se indaga de manera minuciosa para determinar la importan­

cia del tema y su vínculo con otras determinaciones y cat! 

gorías de análisis, así como su importancia dentro del ob-
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jeto comunicacional. 

"Se requiere tambi6n -afirMa Corral- precisar el para qué 

de las investigaciones realizadas con categorías de análi-

sis propios y saber cuál será el destino de las mismas¡ e~ 

to deberá estar en relación con el objetivo y la mctodolo-

gía empleada con el fin de que la constante que presida 

las investigaciones sea la preocupación por desentrañar 

las contradicciones sociales de AA6rica Latina y ~léxico. -

S6lo procediendo de esta nanera se estará en posibilidad -

de encontrar una explicación científica al fen6~eno que se 

estudia y de ir cambiando aan la Misma terminología forá--

nea con la que hasta ahora se ha pretendido comprender, e! 

plicar y calificar una realidad, la de Ar.1érica Latina, que 

resulta nuidiza, por su complejidad, a mltodos de análisis 

que responcten a otras condiciones lu.stbrico-sociales". lSOJ 

Sin emoargo, todavía resulta demasiado general abordar la 

proble1~á tic a de AMéri. ca La ti na COMO corresµondien te a una 

sola, vista ctesde los problemas del subdesarrollo y al de-

pendencia no existe mayor diversidad que los de esta re--

gión por ser pueblos políticamente adelantados o atrasados 

unos más que otros, de tal nanera que el conociniento de -

nuestra rea 1 id ad, la rnci:icana, basta en un priner m01~ento. 

(50) . 
Op. e it piig. 38. 
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Si partinos de la oroducc16n concreta en la docencia y la 

investigación en conun1caci6n delimitando objetivos de uti 

lidad inmediatos y mediatos, empezarenos por hacer las co-

sas al revés: bien. 

La docencia requiere de una revis16n de los planes y progr! 

nas de estudio ?ara canbiar objetivos, temas y bibliografía. 

La elaboración de material did5ctico que ouede ser utiliza-

do racctiantc la aroducc16n de materiales de bajo costo; la -

relación con la investigación de apoyo a la docencia puede 

su1 untunJiJct cun la reaJizaci6n ac antolog1as, guías y ma-

nuales adaptados a las necesidades del proceso cnsefianza-

aprendiza je; la l nvestigaci6n debe incrementar su calidad 

mediante al interacción entre los actores interesados: los 

investigadores, de los cuales tomaremos sus puntos de vis-

ta sobre su trabaJO en el capitulo siguiente. 



CAPITULO III 

LOS INVESTIGADORES Y LA UNESTIGACION 



La Investigación en comunicación es noy m5s importante e -

interesante que nunca. Despufis de recorrer infinidad de -­

aproximaciones teóricas y tranpas metodol6gicas el estudio 

y an&lisis de la conunicaci6n se na fortalecido por varias 

razones: 1) se empieza a deslindar lo suficiente para no -

confundir el ejercicio del periodismo, dentro del cual pu~ 

de incluirse las pr&cticas y t6cnicas comunicacionales, -­

con el estudio, an5lisis y.prfictica y teoría de la ciencia 

de la comunicación; 2) se reconoce los distintos niveles -

de investigaci6n y Jas diferencias que hay en la tormaci6n 

de periodistas y comunic6logos, por tanto 3) se busca oriC!:! 

tar la invescigaci6n con sentido científico para 4) acla-­

rar la situación teórica de dicha investigación cientffica. 

Reconocer que ·cada corriente de pensamiento aporta avances 

epistemológicos parece un perogullo cuando no se ha elimi­

nado del discurso la "fachada ideologizante" que m5s que -

contribución al pensamiento, ref lexi6n y pr&ctica desvir-­

túa la acumulación real del conocimiento. Por eso 3 déca-­

das de redundar soore el objeto de estudio, las modas y la 

crisis de credioil1dad de la formaci6n de periodistas, co­

municadores y comunic6logos no nan sido suficientes para -

considerar gue se cst& formando una tradición científica -

en la conunicaci6n lo suficientemente s511da. Sin emoargo, 

Ja esperanza en el nivel científico es cada vez m&s una --
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realidad porque, ahora la espectativa en la ense~anza y en 
... 

la investigación se ha mantenido, muy apesar de que, por -

ejemplo, en la sociología con un curpus te6rico-~etodológ~ 

co m~s avanzado que el de la conunicaci6n se presenta un -

desinter6s generalizado oor la especialidad en el nivel de 

la ensefianza y, consecuentemente, en la sustentaci6n de su 

propia continuidad En 1a comunicaci6n otras preocupacio--

nes se han hecho presentes menos la de su posinle cteca.imien 

to académico. 

EL CRI'rERIO METODOLOGICO 

¿Existe algún criterio metodológico en las investigaciones 

yue realizan los investigadores?. En la primera parte del 

presente trabajo expuse, a grandes rasgos, una propuesta -

metodológica relacionada con los n6todos en la investiga--

ción y en el periodismo Al margen de que pudiera enrique-

cerse dicno planteanicnlo, considero pertinente reiterar -

que periodismo e investigaci6n científica de la comunica--

ci6n poseen sus caractcrlst1cas particulares, pero tambiAn 

responden a una visión determinada y conectada con los pr~ 

blemas sociales generales, y a la manera en que estas dos 

actividades se complementan y explican la parte de sus pr~ 

ceses que tienen que ver con la misma realidad a la que ha 

cen alusión. 
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A pesar de que ya mencionarnos lo que podrfa ser un cr1te--

rio metoaolOgico no cst5 por demás intentar indagar de qufi 

manera los investigadores advierten sobre su posición res-

pecto a la aplicación del m6todo cientlflco. Para e1lo apl! 

carnes un cuestionario preliminar entre 11 investigadores -

del CEC, los cufiles contcstarun de la siguiente manera: 

La pregunta del cucsti?nario: ¿Cuál es 1a metoaologfa 

que usted aplica en sus investigaciones? ¿cómo lo ha­

ce?, fue contestada asf: Las que se refieren a la uti 

lizaci6n del m6todo cicntlfico. "Me apoyo en el méto­

do científi.co que <•:-:iqc objetivos, hip6tesis y una de 

limitación temntica cada vez rn5s precisa. Por otro la 

do me apoyn Pn el acontecer histórico para tratar de 

encontrar el sentido del fcn5rncno comunicctLivo a cstu 

diar". 

"Ucil1z6, en cualquier invcstigaci6n, los lineamien-­

tos generales del m€todo científico y la especifici-­

dad de las tGcnicas varia segGn el tipo de proyecto". 

"En general uso la metodologfa propia de las ciencias 

humanas, procurando poner a prueba t~cnicas estaaísti 

cas, semi6ticas, sociológicas y sicológicas que perm~. 

ten medir los grados y clasificar los modos de lo~ di 

ferentcs aspectos del proceso comunicativo". 

"Observo, acumulo, analizo, constato con ideas; vuel­

vo a observar y extraigo primeras conclusiones". 
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"El trabaJO que realizo es fundamentalmente historio­

gr~fico, intento recuperar la producci6n fílmica mex! 

cana. En consecuencia, recurro a técnicas de investi­

gación documental. Obviamente existe una serie de su­

puestos sobre el cine y la sociedad que norman la ex­

ploración de cada pcr!odo". 

Las respuestas que no siguen ningGn criterio ~n espe­

cífico señalaron que: 

"No es una. Método es ca!'lino, car.iinos hay muchos. De­

pende del fen6reeno que me interesa desentrafiar". 

"Utilizo diferentes rnetodoioglas, segGn las caracterís 

ticas de los frnGmcnos que estudio". 

"Se tiene que hablar de una metodología (en sentido 

te6rico-idcol6gico), pero tarnbi~n de una metodología 

como un<:i forna de acercarse al problema. ::;e aplicar1i 

así lo que el tema y el área del tema exijan". 

"Trato de aplicar la n5s "ad hoc" al problema que me 

seduce en un mrnncnto dado, aquella gue mejor me con­

duzca a su conocimiento, pero inscribo teóricamente 

cualquier problema de comunicación en el ámbito de -

la sociología". 

"No creo que exista una metodología a seguir. Vepen­

ae mucho de ios requeri~ientos del tema a investigar, 

de la personalidad del investigador y la imaginaci6n, 

tampoco creo en la objetividad cientffica". 

"Enfoque interdisciplinario del acto coJ:\unicativo. La 

comunicación como proceso comunicativo". 
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El balance de las anteriores respuestas podrfa considerar­

se muy equilibrado, pero es en este equilibrio donde no se 

llega a definir que posic16n tener, ante la falta de un ca 

mino metodológico lo suficientemente claro para los inves­

tigadores. Estarnos de acuerdo en que el trabajo del inves­

tigador no oebe SU)etarse a reglas que restrinjan su capa­

cidad analftica y creativa, pero existe la inquietud por -

precisar y deslindar responpabilidades en la obtención de 

conocimiento científico que permita que dentro del avance 

de las ciencias sociales la comunicación influya de manera 

importante, yn que gran parte tle lus fenGmenos sociulcs se 

insertan dentro del proceso de la información y la comuni­

cación en el momento en que son dados a conocer, así corno 

en su posterior reflexión y análisis. 

Las opiniones sobre la aplicación metodológica nos remite 

a la última parte del capítulo anterior, donde se advertfa 

la necesidad de establecer prioridades en los ternas de in­

vestigaci6n. Ln efecto, es indispensable pero será de igual 

manera conveniente considerar la manera específica en que 

esos contenidos y objetivos serán abordados como temas de 

investigación. No se trata de intuir la comunicaci6n y sus 

problemas, sino de sistematizar su conocimiento y sus re­

laciones con categorfas científicas de las ciencias socia­

les para no aplicar metodoiog:ías, técnicas o teorías "ad hoc", 
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muy a pesar de querer inscribirlas en otros firnbítos cient! 

ficos. Es decir, la vaguedad y La espontaneidad sin una --

claridad conceptual no contribuyen, sino distancian un ob-

jeto de estudio de su aprehensión por parte del sujeto y -

su comprensión por parte de otros actores sociales, por lo 

que la explícilcHrn sobre el significado de la irwc.stigaci6n 

debe entenderse como la suma de aproximaciones al método -

científico que no son producto de elocubraciones de cómo 

hacerle para tratar determinados temas que nada tienen que 

ver con la personalidad del investigador; no puede pensar-

se más en subjetividades cuando la objetividad cient1fica 

ha sido mil veces cuestionada. 

EL SIGNIFICADO DE LA INVES'l'IGACION 

Las opiniones respecto a lo que los investigadores piensan 

sobre su trabajo var1an de acuerdo a su propia experiencia, 

pero están relacionadas a sO concepción de lo que es para 

ellos la comunicación. 

La explicación de los fenómenos de la comunicación en su -

relación con los problemas sociales establece un vínculo -

con La realidad inmediata. Por tal razón el objetivo prin-

clpal en la investigacion de la comunicación, el expresado 

¡ 
por los investigadores consultados, considera dicho ob]et~ 

vo parte del estudio de J.o que es un sistema de comunica--



cibn social, de acuerdo a lo que podría denominarse "los -

grandes problemas del pais", 

En este sentido, tendríamos. que hablar de la investigaci6n 

como un factor de conocimiento social, la cual busca, in-­

terpreta y propone sobre la manera en que los hombres se -

relacionan en determinadas condiciones de ~xistencia. 

Algunas proposiciones a la pregunta: En su opinión, ¿Cu~l 

debería ser actualmente el objetivo de la investigación en 

comunicación?, fueron: 

"El objetivo de la invescigacibn debería ser nuestro 

propio sistema de comunicación; la problemática de 

cambio social que tiene que ver con nuestro país". 

"En el caso mexicano, advierte otro investigador, la 

elaboración de modelos te6ricos que explicaran la es­

pecificidad de los procesos de la comunicaci6n en 

nuestro pais; la investigaci6n hist6rica del desarro­

llo de las diversas industrias como el cine, la radio, 

la prensa, etc.". 

Estas consideraciones advierten la falta de investigacio­

nes que se dediquen a los estudios sobre la situación de 

la comunicaci6n en nuestro pais, ya que, según otra opi--

ni6n, "son los investigadores extranjeros quienes ven las 

posibilidades de estos estudios, Asimismo sefiala los ries 
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gos de !a investigaci6n libresca que no sale en busca de -

los problemas sociales". 

En otro orden, algunos investigadores proponen que el ooj! 

tivo de la investigación consista en "desentrafiar fen6me-­

nos, interrelacionarlos con otras disciplinas y d'vulgar -

para replantear nuevos fenómenos". O bien !os mismos que 

para toda ciencia: "explicar, conocer y predecir !os proc! 

sos. En este caso los de la comunicación social". En buena 

parte esta 6ptica podrfa ubicarse dentro de la necesidad 

de precisar un marco teórico ac referencia y la delimita­

ción de su objeto de estudio. 

Existe tanilii@n el punto de vista desde la especializac16n; 

la ubicación del objeto delimitado por "las interrelacio­

nes entre los sistemas de comunicación bio!6gico, humano 

y en este nivel, las perspectivas o aplicaciones tecno16-

gicas". En todo caso también se trata de "globalizar la -

comunicación", desde el estudio de los campos semiol6gicos, 

lingu1sticos, pol1ticos y econ6m1cos de la disciplina". -

Ahora bien, la invest1gaci6n podr1a, como sefiala una in-­

vestigadora, realizarse a nivel de "pesqu1zas que permitan 

conocer las diferentes facetas del proceso de la comunica­

ción humana en sus diferentes tipos: interpersonal, colec­

tiva, etc. Estas pesquizas deberán hacerse en el plano em-
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pírico y te6rico que pongan a ~rueoa tanto los planteamic~ 

tos como la metodología y las técnicas tradicionales e in­

novadoras". 

Por último dos opiniones contradictorias. Una que propone 

"co1aboraci6n con los ~edios", y otra que se5ala que "no 

serla un solo objetivo, pues la comunicación por su varie­

dad de matices debe investigarse teOr1ca y practicamente, 

acsde d1st1ntos puntos de vista y grados de profundidad". 

En ouena parte de las respuestas puede apreciarse la fal­

ta de la relacibn entre la teoría y la práctica, a través 

de la investigaci6n, ya que una de las cosas más olvidadas 

entre los propios investigadores es que son comun1c6logos, 

en el sentido amplio del término. Es decir, tienen voca-­

ciOn para c0Mun1carse e intercambiar información, pero d! 

satortunadamente aún en el lugar aonae se deoeria de pro­

fesar con el ejemplo se desconoce abiertamente qué y cómo 

se hace. Precisamente, el cuestionario preguntó sobre la 

posición te6rica, los resultados y la contribuci6n del -

Centro a la problemática de la comunicación La ~rimera -

pregunta: ¿Cuál es el enfoque teOrico predominante que si 

gue la investigación en el CEC?. 
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Respuestas: 

a) No creo que siga ningGn enfoque en part! 

cular. 

b) ¿qué significa "enfoque". Te refieres a 

una corriente teórica, a un autor, a qué? 

No sabría responder. No conozco las actua 

les investigaciones del CEC. 

c) ¿ ? ¿cu§l es?. 

ct) marxista y psicose~i6tico 

e¡ no lo conozco 

f) no lo conozco 

g) No existe una pollt1ca de inveatigaci6n 

en el Centro. Por lo mismo hay varias co 

rrientes desde la funcionalista, pasando 

por la psicoanalítica y la teor1a marxis 

ta. 

h) en blanco 

i) No existe una tendencia predoninante. En 

todo caso podría afirmarse que se dan es 

fuerzas por desarrollar una teoría o te~ 

rías a partir de la tradici6n marxista -

incorporando las aoortaciones de todas -

las demás tendencias 

j) en blanco 

k) Cada quien se apega a un enfoque distin­

to y trabaja como quiere y puede. 
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Las contestaciones se inclinan por el desconocimiento y el 

desconcierto. Tal vez porque el mismo investigador no de-­

tiende alguna posici6n en particular. En las tres que se -

responde sobre un enfoque, se le concede a la corriente --

marxista mayor 11rcsencia. Sin embargo, la falta de informa 

ci6n se acrecienta cuando se desconoce los avances y resu~ 

taaos ác la investigacibn. La pregunta: ¿Cuáles son los re 

sultados que los investigadores del CEC han logrado para 

explicar los fen6nenos de la comunicaci6n?, así lo áemues-

tra: 

a¡ en blanco 

o) en blanco 

c) No lo s6. Debemos recordar que en M6xico a partir 

de 1970 se conenz6 a recibir y descubrir una lite­

ratura sobretodo 10 que implicaba la comunicación, 

por lo que la Facultad empez6 a aorirse al estudio 

de la lingu1stica, la semio1ogla o la industria -

cultural con tincs docentes básicamente. 

d) en blanco 

e/ en blanco 

f) Son hasta el momento difíciles de definir creo que 

porque se han dispersado. 

gJ Ojo, creo que no puedo nablar de las investigacio­

nes del CEC en general porque no las conozco bien. 

h/ La pregunta me parece mal planteada, se puede ha­

blar de resultados únicamente partiendo de las in 

vestigaciones concretas. 

i) El camino es largo, pero ya se inician los prime-­

ros nosguejos. 
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j) No conozco rer.ultados. 

kJ No s~ 

1) No. como c:sc, en general, vamos a la retaguardia 

de los tenbnenos. Hay investigadores en lo parti­

cular que lo n;:in hecho, pero hay ta!'lbi~n enormes 

posioil1daacs ae contribuir positivamente como -

Centro. 

m) No. 

n) No. 

Dos últimas preguntas nos permitirAn evaluar el grado de 

inter~s que existe por vincular todo el proceso de inves-

tigaci6n con cada una de sus peculiaridades, desde el reo-

mento de abstraer un tena de investigación hasta su proye~ 

ci6n en el plano de la realidad y su matcriali~aci6n. 

¿La investigación en comunicación parte ae nuestras nece-

sidades nacionales y plantea soluciones para el futuro? 

Fue contestada: 

a) Creo que hay de toao. Existen importantes aporta­

ciones en ar.bes sentidos. 

b) Quizá por su corta edad, la investigación en comu 

nicacibn se ha preocupado principalmente por los 

estudios de caso, principalmente nacionales y a -

fechas recientes se preocupa por indagar aspectos 

te6ricos-epister.ol6g1cos. Creo que en s~ mayor 

parte si se ha planteado problemas nacionales. 
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c) Eso es lo ideal, son contados quizá. 

d) No necesaria~ente de las necesidades nacionales, 

también de los cuestionamientos, epistemológicos 

interdisciplinarios. La investigaci6n empírica d! 

be presentar alternativas de soluci6n, deber que 

no siempre se cumple. 

Sin embargo, el desconocimiento por la falta de informa--

ci6n entre sus miembros parece ser entendida de manera p~ 

sitiva, aunque no deJa de ser contradictorio, a la hora -

de la aportación general. Una tercera pregunta: ¿Conside-

ra Usted que el CEC ha contribuido positivamente al escl! 

recimicnto de la problemática de los medios, la informa--

ci6n y la comunicación?, parece haber sido valorada de ma 

nera distinta. 

a) Se han elaborado algunos trabajos valiosos que no 

han tenido difusi6n; priva el clientelismo, el bu 

rocratismo y el influyentismo¡ no se respeta la -

vida académica ni ei trabajo de los investigado-­

res, s6lo publican aquellos que se publican asi­

mismos. 

b) Si, aGn cuando no haya trascendido como debiera. 

c) Aunque los estudios de comunicaci6n han sido esca 

sos, pienoo que si ha contribuido con el estudio 

de la historia de la prensa, la radio y la televi 

si6n; también se han hecho análisis de los medios 

en forma aislada. 
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d) en blanco 

e) Naturalmente que sí. 

f 1 En una medida mínima, de alcances "reducidísimos" • 

gJ Considero que falta bastante para pensar que ha -

realizado aportes positivos Cuando menos, pienso 

que no ha hecho aportes negativos y que los cam-­

bios mas recientes y la conciencia de grupo que -

se esta desarrollando entre sus miembros nos per­

mite ser optimistas, bien de los cuestionamientos 

epistemol6gicos interdisciplinarios La investig~ 

ci6n empírica debe presentar alternativas de solu 

ci6n, deber que no siempre se cumple. 

hl La invcstigaci6n en comuni=aci6n si parte de las 

necesidades nacionales (pero está requiere ser -

financiada y a la fecha no se hace¡ o no hay con­

tactos institucionales con la UNAM. 

i) La que hacemos en el CEC desgraciadamente no. 

j) Si se trata de la que se nace en Mfixico, pienso 

que en cierta medida si corresponde a nuestras n~ 

cesidades nacionales, aunque las soluciones a futu 

ro no siempre se propongan. 

k) ¿Cuál investigación? Hay niveles. 

1) No. La investigación en comunicación dece respon­

der a su contexto social (caso de México) • 

m) En M6xico se hace muy poca investigaci6n, y aGn -

menos sobre México; aunque se trata de estar a to 

no con las modas (derecho a la información, tele­

mática, satélites, cte.). 

n) Hasta la fecha no lo creo. 
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La Gltima pregunta: ¿De noy para adelante ¿cu~l cebe ser 

el propósito central de la investigación y de la ensefian-

za de la investigación?. 

a) A la investigación de los procesos de la comunica 

cibn en nuestro pa!s Especialmente hacer la his­

toria de los medios antes de que se pierda irre-­

versiolemen te. Oespués podrán aplicarse a dicha -

información las teorias que se quiera. 

b) A juicio personal:· preparar agentes sociales de -

concientizaci6n que dominen el conocimiento de la 

dinámica social y puedan incidir en ella. 

c) El estudio sistemático de la comunicación en el -

pa!s. 

d) ~l proceso de comunicación. 

e) Definir más claramente sus áreas de investigación. 

fJ Deben ser aquellos fenómenos comunicacionales que 

surgidos en el contexto social mexicano, nos ayu­

den a comprender lo que pasa en México con la co­

municación y con la cultura, para poder disefiar -

soluciones y proposiciones para el futuro. 

g) Centrarse en la realidad nacional y ver de qué -­

forma puede contribuir a la integración cultural*, 

el desarrollo social y económico de México, y en 

general de los paises en desarrollo, sin descui-­

dar el análisis de las perspectivas que ofrece la 

alta tecnología. 

•Al mencionar la integración cultural, la entien­

do sobre la base del respecto al pluralismo y la 

autonomia. 
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h) investigación: ~xp1icar, a tiempo, los fenómenos 

que la sociedad vive y ha vivido. 

Enseñanza: Dar elementos por que el alumno razone 

y sienta fuera de dogmas, pre1uicios y rollos. 

i) Analizar el proceso comunicativo en su carlcter in 

terd1sciplinario. 

j) deben complementarse y apoyarse en su mutuo desa-­

rrollo. 

kJ Consolidar la teor1a de la comunicación mediante 

la indagación perrnanente de los fenómenos socia-­

les que tengan in:erencia directa en la especiali­

dad, Vincular los distintos aspectos de la investí 

gaci6n y la cnscfianza para articular e! conocimien 

to científicamente. 

La muestra del cuestionario pretendib reunir opiniones de 

investigadores experimentados y j6venes con una trayecto-

ria insistente en el campo de la investigación, Por la ca-

rencia de formas de trabajo colectivo, la investigación en 

comunicación siempre se ha limitado a la producci6n suelta 

y esporfictica sin posibilidades, hasta el momento, cte inte~ 

sificar los esfuerzos unitarios en proyectos y programas -

de trabajo que definan áreas y temáticas que agrupen inte­

reses sin modificar el objetivo básico de la investigación: 

su desarrollo y su continGa proaucción científica. 

Los conflictos ideológicos en la investigaci6n 
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Pablo González Casanova, en un libro escrito hace 20 años, 

sobre la invcstigaci6n en ciencias sociales, señala los --

problemas resultantes de la cooperación y el conflicto --

ideológico en la investigación, los cuales en ningún mamen 

to han podido superarse del todo en la conun1caci6n; co~o 

lo demuestran las respuestas del cuestionario, el conflic-

to es m5s notorio que las posioilidades de cooperación. 

Dice Gonz5lez Casanova: "Todo esto es perfectamente natu-

ral -los conflictos ideolbgicos que se libran al margen de 

la cooperación-: la cooperación no es sino u11a terma de ñm 

pliaci6n dP. las luchas contempor~neas y se ve limitadas 

por ellas, tanto en los estudios de las Naciones Unidas -

-con la elusi6n de los problemas conflictivos-, como en -

aquellos que intentan buscar -incluso honestamente- una -

apertura al diálogo. La interpretación de estos hechos re 

viste formas particularmente irracionales y hasta ingenuas, 

que van de la ignorancia del conflicto, pasando por la co~ 

ciliación sentimental, hasta el temor a la contaminación ".(Sl) 

En efecto, mucho de lo que en otras ciencias sociales se -

ha originado con gran intensidad, en la comunicación no ha 

llegado a darse tan claramente ya que los investigadores -

(Sl)GonzSlcz Casanova, Pablo. La Falacia de la Investigaci6n en Cien­
cias Sociales. Ediciones Oce&no. M&xico, D.F., 1987. p&gs. 16-17. 
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más experimentados se dedicaron al trabajo individual sin 

confrontarlo con las generaciones posteriores. Sus obras -

están a la vista, pero el conflicto ideol6gico es aún más 

latente porque, podemos afirmar, recientemente los invcsti 

gadores j6venes pucoen igualar sus capacidades con los ex­

perimentados, pero con una dimensi6n distinta de trabajo. 

Los conflictos ideológicos son actuales por la escasa par­

ticipación e intercambio entre los investigadores. El Cen­

tro de Estudios de la Comunicaci6n es una muestra de ese -

conflicto. Sin embargo, aOn los investigddur~s cxpcriment~ 

dos muestran optimismo al afirmar por ejemplo que "los ca~ 

bios más recientes y la conciencia de grupo que se esta d! 

sarrollando entre sus miembros -en el C~C- nos permite ser 

optimistas "o" como CEC, en general, vamos a la retaguar­

dia de los fen6menos. Hay investigadores en lo particular 

que lo han hecho, pero hay tambi€n enormes posibilidades 

de contribuir positivamente como Centro". 

Por el momento sera necesario insistir y abrir mayores es­

pacios de participaci6n en la especialidad para que la luz 

de la confrontaci6n ideológica se dé la posibilidad del -

iQtercambio comunicacional sin ortodoxias castrantes como 

advierte González Casanova: "El conflicto se ignora cuando 

se postula que la ciencia propia es la verdadera ciencia y 
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se cree que todos los conceptos, tficnicos y resultados de 

las escuelas opuescas carecen de validez cientifica; esta 

ignorancia del conflicto es un3 forma de agresividad, una 

manifestación del conflicto, consciente o inconsciente. -

Las "preciosas ridículas'' de ios países subdesarrollados, 

coloniales y sernicolonialcs que creen que est&n haciendo -

cuando cican a Parsons o nacen un ajuste de tendencias, 

dan muestras simultáneas de agresividad e ignorancia. Y la 

lucha carnni6n se manifiesta en la descalificación absoluta 

de todo lo que nuela a sociología empfrica, por parte de -

los ideo1Ggos y los investigadores rnarxiscas. Pero la lu-­

cna aparece por igual en las formas maternales del ecleti­

cisrno, en ia idea de que el proble~a es puramente semánti­

co, o de que todos los conceptos instrumentos y factores -

tienen la misma irnporcancia. Y lo curioso es que una forma 

rn&s de expresión de la lucha -el temor a la contarn1naci6n-, 

expresada en actitudes psicol6gicas e ideológicas de "fo-­

bias" y racionalizaciones coincide con la contaminación co 

rno otra forma de lucha: Es obvio asi que el revisionismo, 

la tecera posición, las ideologías semisocialistas y semi­

burguesas de ios ideol6gos del tercer mundo, nos revelan -

que hay un fen6~eno general: Casi no hay sociologia ernpir! 

ca que en alguna forma deje de estar contaminada por el -­

marxi srno ni pensa~iento socialista "puro" de actitudes pe­

quefioburguesas, y estas también son formas de lucha que 
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fluyen entre los polos de creencias Si hay un infierno -

para los especialistas en ciencias sociales es precisame~ 

te el que s6lo logran ser objetivos con una posición den-

tro de la lucha, y que de allí no pueden salir ni con la 

imaginación". (S 2) 

Asi, los conflictos ideológicos-científicos son múltiples, 

los cuales toman una apariencia individual de aplicación 

de conceptos y categorias hasta su identificaci6n con co-

rrientes de pensamiento que intentan disvirtuar cualquier 

avance científica; el peligro se deLe a la cerraz6n part! 

cular del cicntifico y a su apropiaci6n del objeto de es-

tudio a manera de tesoro propio, así como a la :alta de -

inter~s por el intercambio verbal de las experiencias. La 

no posibilidad de abrirse al diálogo científico se debe a 

los conflictos idcol6gicos gue se crean entre personas y 

grupos, de acuerdo a posiciones clasistas: las burguesas 

intentan explicar la ciencia desde el purismo y la exce-­

lencia académica; las scmiburgucsas se sienten compromet! 

das con el cambio social, pero tienen miedo de llevar su 

crítica más allá de la práctica; y las gue verdaderamente 

trabajan no ven posible modificar los viejos esquemas de 

trabajo que impiden la cooperaci6n y la solidaridad, las 

cit. pag. 1 7 
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cuales podr1an ser garantía de un avance real en la expli­

caci6n y consolidaci6n de la ciencia de la cornunicaci6n, -

pero si se está dispuesto a cambiar sin revalidadas ideol6 

gicas y posiciones ~arcadamente clasistas. Además de apo-­

yar e impulsar la revisi6n de los planes de estudio y con 

ello la formación de profesionistas e investigadores de la 

cornunicaci6n sin el contagio y mala apreciación que todos 

los errores idcol6gicos traen consigo. 
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CAPITULO IV 

LA FORMACION DE UN INVESTIGADOR DE LA COMUNICACION 



PERIODISTAS Y COMUNICOLOGOS EN LOS PLANES DE ESTUDIO (UN BREVE RECO­

RRIDO). 

Finalmente, ¿Cuál es el profesionista de la comunicación 

que se quiere formar?. 

Desde 1951 hasta 1976 se pretendi6 poner mayor énfasis en 

el periodista ducho en cu~tura general y diestro en tAcni 

cas periodísticas. Para ello no se requería otra cosa que 

una mentalidad idealista en el trabajo periodístico, sup! 

rando aquella larga trayectoria en la que los medios de -

difusi6n se sometieron a la política esttllal, unos m5s, -

otros un poco menos, con ncrioaistae de cufio o de 

academia proclives al halago, al servilismo a la dia--

triba y al emoute. El propósito fue moral, 6tico¡ pero no 

estuvo acompafiado por una base que cuestionará lo purame~ 

te moral con la sociopolitica científica. 

Así, durante largos afies de fornaci6n se buscó "mejorar 

el nivel ético e intelectual de los nuevos periodistas, -

para que nuestros diarios d1gn1fiquen su informaci6n, el! 

ven el tono de sus observaciones y expongan con la mayor 

imparcialidad los sucesos. No creemos que la Escuela pue­

da suplir las lecciones de la vida práctica del reportero, 

del cronista o del escritor editorial, pero sí pensamos -

que con una buena preparaci6n científica y artistica, el 
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periodista podrá servir mejor a la causa del dp~il, la d~ 

fensa de los altos valores humanos y J.a educacibn del pu~ 

blo". (S)) 

Bajo este criterio se pens6 en impulsar la formaci6n del 

profesionista en periodismo que fuera capaz de marteJar --

científicamente las técnicas de investigaci6n; se intentó 

nacer del periodista un investigador social aJ.ejado del -

trabaJo improvisado y poco afortunado. 

Sin embargo, en el prirner plan de estudios se dedicó mayor 

atención a la nueva cultura del periodista que a la pos1-

bilidad de dotarlo de un conocimiento rnetodol6gico acerca 

de las t&cn1cas de invest19aci6n documental, las cuales -

en este inicio for~ativo hubieran propiciado un ~criodis-

ta ~ás investigador que un transn1nor de inforrnaci6n gen~ 

radas desde el propio sistema. Con grandes d1:icultades -

este primer plan enf rent6 la critica de estudiantes gue -

pugnaron por una reestructuración, la cual se llevo a ca-

bo en 19~7 con el propósito de profesionalizar la enseña~ 

za, mediante el mejoraniento de las técnicas de investig~ 

(S'3)Discurso del Dr, Luis Garrido, rector de la UNA:!, pr0nunciado en 
la ceremonia que se efectu6 en la ENCPyS, el 25 de marzo de 1952. 
Citado por Martha L. Tapia. Tesis profesional. La FCP\'S: una hi~ 
toria dt> sus planes de estudio (historia documental). ~léxico, -
1985. 
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ciOn sin incurrir en la infornacion ce una cultura caren-

te de ap1icaciOn. 

De acuerdo a esta concepci6n se distingu16 la sistematiz! 

ci6n y la integración de la e3pecialidad con la enseñanza 

del rn6todo científico, enseñanza de t6cnicas y enseñanza 

de aplicación del n~todo y las técnicas a los distintos -

campo3 de la investigac16n. 

De 1958 a l96b el segundo plan de estudios no pudo censo-

lidarsc ya que, segnn se dijo, había "necesidad de reali-

zar cursos sobre anfilisis cualitativo y cuantitativo con 

objeto de eliminar los ?rejuic~os en favor de un m6todo", 

por "poco interés de naterias como estadística general, -

estadística social, t6cnicas de investigación de campo en 

los dos ~ri~eros años para algunas especialidades como di 

plomacia y perioctismo".1 54 1 

Aoi con un nivel acad6mico poco estable se procedi6 a la 

reformulación de un nuevo plan en la transformación de la 

Escuela en Facultad. Cabe destacar que los pequeños indi-

cios sobre el investiqaaor social ae la información se --

contemplaban en la formación del periodista, pero la ambi 

valencia en la enseñanza siempre na caracterizado a esta 

''
41 o . - 60 p. Clt, pag. , 
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especialidad. Un tercer ?lan de estudios cre6 mayor amoi­

guedad cuando la carrera obtuvo el status de licenciatura 

en Ciencias de la lnfornaci6n, ampliando, según ésto, el 

espectro con materias cono an&lisis de contenido, public! 

dad y propaganda y métodos y técnicas de investigacibn d~ 

cumental y de campo, pero la trampa fue detectada ~a que 

el nomnre ostentoso pronet16 nucho, pero se lograba poco, 

por lo que se refornulb un nuevo plan con un nonbre igual 

de engafioso: Licenciatura en Periodismo y Ciencias de la 

Comunicaci6n, con la variante de incluir las técnicas de 

la com11n1cac1ón por el cine, la r;:ictio y la •r.v., rensancto 

así "los diversos medios que la moderna comunicaci6n so-­

cial ha creado". tS 5J 

En la investigaci6n se oresentaron materias ootativas como 

16qica de la invcstiqaci6n científica y metodoloaía de la -

investicaci6n en ciencias sociales, oero desafortunadamente 

no lleqaron a imoartirse oorque imolicaba reestructuraci6n 

al olan de estudios aorobado. Unicamente oudieron incluirse 

los cursos de socioloaía de la conunicaci6n y osicolooía de 

la comunicación colectiva. Sin embarco, no fue suficiente y 

se volvi6 a cambiar el olan de estudios en 1976 bajo el no~ 

b¡:e únicamente de "Licenciado en Ciencias de la Canunicaci6n". 

(SS)
0 p. ci t par.. 71. 
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~n este rá?ido recorrido por los planes de estudio de la 

FCPyS: 

1) 1951 a 1957 

2) 1958 a 1966 

3) 1966 a 1971 

4) 1971 a 1976 

5) 1976 a la fecha, 

en los aspectos indicativos entre lo que fue y es la forma 

ci6n de un periodista y un cornunic6logo no hay Mucho de -­

donde cortar. A excepci6n del último plan de estudios don-

de se estab1ecc11 opciones v0racionales, entre las cuales -

se crea la de la Investigación Cicntf fica de la Comunica-­

ci6n Colectiva, en ningún otro nomento de la historia de 

la FCPyS se intentó delinear ln fornaci6n de un posible -

profesionista vinculado de manera te6rica y práctica al -

estudio científico de la conunicaci6n. 

El Arca de Investigación Científica y su problem~tica 

te6rico-acad~nica. 

De esta área habría que destacar su justificaci6n: 

El progreso de un pafs lleva implicito el desarrollo de la 

investigaci6n científica, ya que el progreso es fundamen­

talmente: 11 el conocimiento creciente del país mismo y de 

su entorno social, y 2) Ja real1zaci6n de las potenciali-
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dades del medio y de sus habitantes. La ciencia puede con­

tribuir a una visi6n adecuada del progreso, una visi6n di­

námica y no estática, crítica y no dogn5tica. 

La investigación científica puede ayudar a la formación -

de profesionales de la comunicación, puesto que e~ fin bá­

sico cte la educaci6n se considera copo alqo más propiciar 

la simple adquisici6n de ideas, conocimientos v destrezas; 

es despertar la actividad creadora, y generar la capacidad 

crítica, actividades que se logran a trav6s de la trasmi-

si6n ael hábito del cuestiona~iento y del análisis. La --

pr&ctica de la investigación permite y alienta en el alurn-

no el desarrollo de sus capacidades creativas. Cuando se 

aprende a investigar no se sustituye la inteligencia por -

un paciente adiestramiento, sino que se despierta la cap! 

cidaa de formular preguntas bien definidas y fundadas para 

intentar construir teorías que deberá confrontarse con la 

realidad. 

La opci6n vocacional de Investigación Científica en Comu­

nicación Colectiva deberá permitir que el alurnno: 

l. ~econozca la importancia de la investigación científica 

en la cornunicaci6n. 

2. Conozca la realidad y las dificultades de ·la investiga­

ción científica en la comunicaci6n en México y América 

Latina. 
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3. Pueda salvar la diferencia entre las teorfas sociales 
y la realidad concreta. 

4. Hallar un marco de referencia te6rico consistente, si­

tuado dentro de un esquema conceptual. 

5. Conozca las normas de la investigaci6n y el empleo de 

m~todos y t6cnicas. 

6. Logre la coopcrac.i.6n interdisciplinaria entre los que 

traba)an en terrenos afines. 

Para el primer objetivo, la importancia de la investiga-­

ci6n científica de la comunicaci6n, es necesario que el -

alumno nbtPnga el conocimiento: a) del proceso de comuni-

caci6n; b) de la estrecha relación entre estructura social 

y formas comunicacionales; e) del papel del contexto o en 

torno social en el proceso de la comunicaci6n; d) de las 

modalidades de la comunicaci6n en los tiempos actuales; y 

e) de los efectos de la coMunicaci6n en la sociedad actual. 

l ... ) Para el segundo objetivo, la relación entre las teo 

rlas y la realidad concreta, se tendrá que ilustrar a los 

alumnos acerca de las teorías sociológicas que intentan -

explicar las regularidades en el proceso de la comunica-­

ci6n colectiva, para que logren una comprensión más pro-­

funda y exacta de los fenómenos en ese campo del conoci-­

miento. una teoría se hace más profunda en la medida en -

que surge una proposición hist6rico-polltica determinada 

y sea capaz de comprobar sus afirmaciones en una práctica 
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social concreta. 

( ••• ) Para el tercer objetivo: normas de investigaci6n, d~ 

berá adiestrarse al estudiante en el método general y en -

las técnicas específicas que posibilitan un conocimiento -

adecuado del problcna de la comun1caci6n colectiva. El n6-

todo general de la ciencia es un procediniento que se apl! 

ca al ciclo encero de la investigaci6n en el narco de cada 

problcna; es ia estrategia de la investigaci6n científica. 

El mltodo científico es el nedio por el cual se trata de -

dar respuesta a las interroqantes acerca del orden de la 

naturaleza. Sin embargo, las preguntas son conaicionadas 

sienpre por intereses y conocinientos particulares y de -

aquí el m6todo especial en cada 5mbito del conocimiento.* 

A pesar de que el documento citado reune las característi-

cas específicas de quien debiera estar preparado, desde -

el ámbito científico, reconocer, analizar y IJrO!)oncr sol~ 

ciones n los proble~ns de 1<1 información y la co:1unicaci6n, 

6stas no se cu~plcn en ab9oluto. Por el contrario, se pr~ 

pici6 una distancia elocuente entre el transmisor de 

ideas y t6cnicas y el investiqador del hecho conunicacio-

nal ya que las misnas condiciones de avance tecnológico y 

reflexi6n teórica nunca han rodido articularse como partes 

de un mismo ~roceso 

*Opción \'oenc1onal, !nVC'f'ti¡::1ción C!entÍficn d(' L1 Corr.11:iicación. Docu 
mento dt>l Dep:irt:u:wnto de Cit•neins dL' 1:i Commicndéin. 
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Es decir, la unidad entre el saber y el hacer en la comu­

nicaci6n como explicación y producto del trabajo se bipo­

larizo de manera equívocada. ~or un lado, lo que puede e~ 

tenderse co1~0 conoci1ni.ento del objeto de la cor.~unicaci6n 

con todas sua inplicacioncs, y por otro lado la realidad 

social de la inforrnaci6n-conunieaci6n con una aproximación 

al concepto que el sentido conún tiende a estereotipar. 

Decíamos, en ia introducción de este trabajo, que e1 obJ~ 

to de estudio de la comunicación se quedó en las univcrsi 

dades y academias porque no se supo distinguir a su debi­

do t:icn::io qué se pretendía en el estudio de la comunica-­

ción y sobre todo cuál sería el producto de dicho estudio, 

de la formación de profesionistas; y como éste se ideó y 

estancó desde los afios de inicio, "entonces no se trataba 

sino de fornar periodistas ... "" .. Y entonces apareció, -

como un virus que agredía a !a breve sedimentación justi­

fica toria del objeto acaoér.1ico-periodístico de las escue­

las, la problem5tica del fen6meno de la comunicación so-­

cial. Fue cuando se recuperó e incorporó el concepto de -

ideología, con el aue se desrnitific6 la supuesta neutral! 

dad informativa, se de~ostr6 la presencia de intereses en 
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el manejo de la información. Esa fue la raz6n por la que 

las universidades tuvieron que dedicarse a atender y re­

solver esta inédita realidad que violentaba al mundo pe­

riodístico". (S&) 

Como en un cuento color de rosa a partir de la dé~ada de 

los años cincuenta la enseñanza se limitó a transmitir -

consejos y recetas sobre c6mo hacer periodismo escrito al 

estilo americano, con sus "leads" y su buena dosis de pr~ 

fesi6n de alcurnia social. Recuerdo que en los i~icios de 

"formación" en Ciencias Politicas un profesor de Formación 

Social Mexicana preguntó a mis condiscipulos sobre sus in-

clinaciones profesionales, a lo que uno de ellos rnanifcs-

t6 abiertamente su intención de ser periodista para blsi-

camente, dijo, "andar con mi camarita retratando gente y 

pi<li~ndoles su opini6n sobre la última moda, el gal8n o -

belleza del momento", palabras mis palabras menos, ese 

sentimiento no se ha modificado mucho. 

En efecto, si distinguierarnos "realidades;• la de la comu-

nicaci6n es una realidad disimbola y compleja a la de --

(S6)Antezana Villegas, Mauricio, La Erratil Circunstancia de la Cien 
cía de la Comunicación en Comunicación y Teoría Social (hacia -­
una precisión de referentes epistemológicos), FCPyS, 1984, -­
págs, 69 y 70, 
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otras ciencias sociales y humanísticas, donde la consis--

tencia del objeto de estudio, así corno la vinculaci6n en-

tre lo que se aprende y se hace no da otro fenómeno cien 

tífico como el caso de la comunicaci6n que si bien ha si-

do tocado de soslayo amerita una precisión y fundamenta--

ci6n mis rigurosa. 

"Como en ninguna otra especialidad, la incompatibilidad -

entre teoría y práctica que fragu6 la presencia de fuer--

zas centrífugas intracademia, colocó en la indecisi6n a -

los protagonistas Je la c~ractPrlzaci6n del enfoque. Por 

tanto, el objeto acad6mico se dilató y ac un contenido --

eminentemente periodístico informativo, se convirtió en -

un aspecto en el que se podría incluir desde técnicas ºP!:. 

rativas puras hasta reflexiones teoréticas heterog€reas". (S?J 

De esta manera en el saco de la "ciencia de la comunica--

ci6n" cabría de todo, pero la verdad es que el saco se -

encontraba desfondado. Así, pues la bipolaridad en toda -

la línea de conocimiento, incluyendo el prlctico, se ese! 

p6 de su real y cabal comprensi6n haciendo distinciones -

que a la fecha no es posible comparar. Tornemos un ejemplo 

sobre lo que los profesores-investigadores piensan de la 

(57)0 "t ~ p. Cl • pag. 70. 
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ensc~anza y formaci6n de conunicadores y comunic6logos. 

En la encuesta realizada con los profesores-investigado­

res del CEC se liicicron 2 prequntas acerca de la ensefian­

za de la comunicaci6n, se les pregunto: ¿La ense~anza de 

la conunicaci6n en nuestra Facultad aborda diferencialnen 

te la investigación, el periodismo o la comunicación au-­

diovisual?. 

- ¿Se trata de formar tres profesionales especif icamente 

diferentes?. 

- ¿Se trata de for~ar comunic6logos y comunicadores?. 

- ¿Aparte de las dos opciones anteriores, hay una terce­

ra?. 

4 profesores estuvieron de acuerdo en la segunda opción, 

y contestaron as1: 

a) ~upongo que se trata de for~ar un profesionista que -

desentra~e fenómenos ("comunic61ogo") y que a la vez 

sepa divulgar ("comunicador"). 

b) Creo que seria deseable que se lle~aran a formar tan­

to comunicadores en el sentido anplio, pero al nismo 

tiem90 sociol6gica~ente bien definidos, as1 cono in­

vestigadores, pero creo que adn no lo hemos logrado" 
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c) Estuvo de acuerdo, 

d) En la actualidad existe una "crisis de identidad" en 

la enseñanza de la conunicaci6n. Antes se forrna!:>an -

periodistns, ahorn no se forman ni cor.iunicadores, ni 

periodistas, ni conunic6logos La Fncultad no ha sa­

bido asimilar las nuevas teorías ni los nuevos desa­

rrollos de la co:".unicnc i6n en la enseñanza µrofosi.o:lill, 

pero pienso que se trata de la segunda posibilidad. 

Dos estuvieron con la primera posibilidad: "Se dan -dijo 

uno- los fundar.icntos pnra u~a posible especial1zaci6n del 

alumno. El otro opin6 que: "Pienso que se trata de formar 

a un profesionista versátil capaz de entender, conprender 

y analizar hechos en situaciones concretas, Creo que es -

el objetivo de la especialidad en la medida en que se peE 

tenece a la Universidad. 

'l'res consideraron una tercera alternativa. 

"Entre las opciones posibles, nanifest6 una investigadora, 

considero que se trata de fornar profesionales en co~unica 

ci6n que sean capaces de resolver los problemas que plan­

tea la comunicación y desarrollar estrategias acordes con 

nuestra realidad y nuestros recursos. 
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El segundo punto de vista sefial6: "Se trata de presentar 

tres lreas mayGsculas, en donde se desenvuelve el comuni­

cólogo, pero sin que éstas estén desvinculadas entre si, 

ya que se complementan y deben enriquecerse continúamente. 

El tercero: "Por problemas de inicio se plantea como áreas 

diferentes pero en realidad tienden a formar al especiali~ 

ta en su parte practica y te6rica como un todo". 

Una investigadora mis estuvo de acuerdo con las dos opci~ 

ncs y agreg6: "no sé sr-hay-una tercera". 

La segunda pregunta del cuestionario fue la siguiente: 

¿Cree que el interesado en el estudio de la comunicaci6n 

debe ser mis un investigador que un técnico del periodis­

mo o la comunicaci6n". 

Las respuestas: 

a) Ambas cosas por igual, ya en el campo de trabajo 

que elija su especialización. 

bJ El estudioso de la comunicaci6n necesariamente de 

be ser un investigador, si el periodista u otro -

tipo de comunicador desea investigar con algún o~ 

jetivo en particular, puede hacerlo, pero no es -

lo Mismo. 
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cJ no neccsarianente, aunque preferiblemente no debe 

de carecer de la ~rcparaci6n tc6rica. 

d) Debe haber diferencia de 6nfasis, pero no marginar 

la investigaci6n de la rr&ctica de la comunicaci6n. 

Por otra parte, la investigaci6n debe estar incor­

porada a todo proceso de comunicaci6n. 

el Anbas cosas. 

f) Puede ser cualquiera de los dos tipos, o los dos, 

cuando es el interesado en el estudio y se dedica 

a la investigaci6n lo puede hacer no importando -

sus t6cn1cas de investigación, aunque los resulta 

dos sean diferentes. 

g) Creo que el interesado en el estudio de la comuni 

caci6n debe ser lo que él quiera. 

hJ sr, porque se trata de presentar un hecho social, 

sea de 8anera escrita o audiovisual, siempre deb~ 

rá hacerlo lo nás completo, veraz y fundamentado 

posible, para ello debe investigar continuamente, 

sea cual sea su área de trabajo en la cornunica-­

ci6n. 

i) Debe ser a8bas cosas. 
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j) Creo que puede ser todo a la vez, o de~b~ ser inves 

tigador para ser buen cor.mnicador. 

Este conjunto de apreciaciones por ?arte de quienes for--

man investigadores, pensando en el área de investigación 

cient!fica de la comunicaci6n, y quienes se interesan en 

este tipo de desarrollo profesional, en particular, nos -

obliga a repasar los contenidos y temarios de las Materias 

de dicha 5rea, para tener una visión de conjunto de gu6 

se intenta lograr con los futuros coMunic6logos al nivel 

de la aplicación cicntff1ca. Desde lue0n asta visión no -

redne el criterio del investigador, sino el punto de vis-

ta institucional, a trav6s de los progra8as de las nate--

rías, los cuales, en ni op1ni6n, aportan el conjunto val~ 

rativo de lo que se puede y debe modificar a la luz de --

una transformaci6n curricular. De tal manera que se pueda 

oresentar el r.-?rfil del nuevo profcsionista en conunicación. 

LAS MATERIAS DEL AREA DE INVES'l'IGACION 

La especialidad de Comunicación en la FCPyS, UNAM, cuenta 

con una &rea de investigación que eota integrada por B r.ia 

terias optativas. 

!.a comunicación cof'.lo i:>roceso (scr.iinario) 

Clases sociales, Ideologia y r.iedios de coMunicací6n -

(seminario) 
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l::stado, poder politico y !'ledios de comunicaci6n-informa 

ción {ser..inario) 

Sernio1ogia 

Teorla y !~todolog1a de la investigaci6n en comunica-­

ción {!·léxico y 1\.-:iérica Latina) (Seninario). 

~écnicas de investigación en Comunicación 

Taller de investigación I 

Taller de investigación II 

Este conjunto de naterias ~epresentan la posibilidad des-

de la concepción acadén1ca institucional de que los estu-

diantes interesados en la investigación obtengan los cono 

cimientos que los inicie en el an~lisis critico y sisten~ 

tico de los problemas de la comunicación, asi como los do 

ten de las espectativas educativas que incidan en el pro-

ceso social de la misma. 

Analicemos los objetivos y los te!'larios de cada materia a 

fin de aclarar lo señalado en el párrafo anterior. 

La cornunicación corno oroceso 

Objetivo general: Esta asignatura tiene cono objetivo pri~ 

cipal que el alur.no que se interese por la opción vocaci~ 

nal: Investigación científica de la comunicación social; -

comprenda que la comunicación es un proceso cuyas etapas 

no pueden separarse; 'lostrar al alur..no que la comunica--

ción tiene sentido en el noncnto en que la impresi6n de 
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uno se traduce en expresión y es interpretado ..P.ºL" lo que 

en ese momento se liga al prinero, seres hunanos que se -

interrelacionan dentro de un contexto tanto implícito co-

mo explícito. 

La comunicaci6n es un proceso individual y social: Sin e~ 

bargo, el énfasis del objetivo deber1'.a marcarse en el .'irnbito 

social wra crue el alumno comprenda la manera es¡Jec1'.fica -

de corr:unicaci6n en sociedades como la nuestra. El temario 

precisa los puntos que deben tocarse en el curso de la rna 

tcria. 

Tel!lario 

l. la ciencias sociales y la comunicación 

Señalar que el 9roceso de comunicaci6n, para ser ente~ 

dido, debe enmarcarse en la complejidad de las ciencias 

sociales. 

2. 7eoría de la comunicación 

Explicar que el t€rmino cornunicaci6n hace referencia -

al proceso de 9articipaci6n. Proceso en el que se dan 

diferentes modos y grados de conunicaci6n. 

3. Los esguernas comunicacionales 

Hacer referencia a los modelos que las diferentes dis­

ciplinas hunanas han elaborado entorno al proceso de -

la comunicaci6n 
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4. Los canales de la comunicaci6n 

Analizar los canales artificiales que los hombres util! 

zan para transmitir sus experiencias y estudiar como -

manejar esos canales simbolicarnente. 

5. El contexto sociopolítico y la comunicaci6n 

Sefialar que la comunicaci6n no ?Uede separarse del am­

biente en el que se realiza la enisi6n y la recepci6n. 

Que el entorno hist6rico social debe considerarse para 

entender las relaciones de los elementos implicados: -

Emisor, receptor, nensaje, códigos y medios. 

Los puntos del temario olvidan el objetivo del curso por-

que no existe relaci6n del priner punto que enmarca el --

proceso de comunicación en el marco de las ciencias socia 

les con el del contexto sociopolítico de la misma que es 

el Gltimo. Teoria de la comunicaci6n, los esquemas comun! 

cacionales y los canales están separados y pueden sefialar 

se en otro tipo de materia. 

Clases sociales, ideoloqía v medios de comunicaci6n 

Objetivos generales: l. Conocer, diferenciar y criticar -

los enfoques y las escuelas de pensamiento más relevantes, 

que han tratado el problema de la ideología 2. Conocer, 

analizar y detectar las estructuras, formas y funciones -

que adopte la difusión de ideología a través de los medios 

en América Latina, y 3. Conocer y evaluar las posibilida­

des y las linitaciones de un medio de comunicaci6n líber-
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tador. 

En estos objetivos no se incluye lo referente a las cla--

ses sociales, así corno el Oltirno Dien podría pensarse en 

una utopía. En los dos prineros se tendría que incluir el 

concepto de clase social y en un tercero analizar·su rela 

ci6n con los medios de conunicaci6n y la ideología. 

Temario 

I, La historia y las formas de conciencia social 

- concepto de clase social: antecedentes históricos. 

- la dcterrninaci6n social de la conciencia 

- la teoría narxista de las clases o la estructura so-

cial 

- conciencia de clase, interés <le clase, ~sicología de 

clase. 

las formas de conciencia social y la enajenación, 

II. El concepto de ideología: enfoques y escuelas 

- la ideología concepto equívoco 

- los creadores del concepto 

- los aportes de Marx-Engels 

- el enfoque funcionalista 

- los diferentes enfoques de la ideología al interior 

del pensaniento marxista. 

rrr. El advenimiento de la sociedad de masas y las nuevas 

formas de doninaci6n 

- la industrializaci6n y la sociedad de Masas 
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- organización y control de la fornaci6n social burgu~ 

sa y el papel de los nedios masivos 

- la época del emperialismo: países centrales y países 

periféricos. 

IV. La co~unicaci6n-infornaci6n y la reproducci6n ampliada 

de la ideología. 

- la difusión de ideología en la relaci6n centro-peri­

feria. 

- Ja revolución tecnol~gica y la difusi6n de ideología 

a través de los medios. 

- la plusvalia ideológica o la reproducci6n ampliada 

de la ideologia. 

v. La difusión de irJeología a través de los r.iedios en Amé­

rica Latina, 

- Pro?iedad y control de los medios de comunicación en 

América Latina 

La ideología en la fornaci6n de la conciencia nacio­

nal 

- la dependencia cultural (causa efecto) y la domina-­

ción ideológica a través de los medios. 

VI. El papel de los nedios de comunicación en el desarro­

llo de la conciencia social 

- los intentos de ruptura de la dependencia cultural 

y la dominaci6n ideológica, a través de los medios 

alternativos. (análisis de coyuntura). 

- la creación de un poder dual a nivel de la cultura. 

- posibilidades y linitaciones de un medio de comuni-

cación liberador. 
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De este temario podrian salir el punto referente a América 

Latina ya que existe una materia especifica para el §rea. 

Es importante mencionar que la reproducción de los objetl 

vos y el temario de cada materia tiene como finalidad el 

de conocer de nanera global el contenido y proposi.ciones 

de estudio para diagnosticar la situaci6n del área y su -

influencia en los interesados en cursarla. Es tanbi§n im­

portante destacar que estos son los programas oficiales y 

que por tanto no sienpre son los que aplican los profeso­

res del §rea, pero ésto se presenta porque no hay crite-­

rio conunes los cuales son necesarios para realizar un ba­

lance de la opción. Más adelante retonarernos estos plante~­

mientos iniciales. 

Estado, Poder Político y medios de comunicaci6n-informa­

ci6n. 

OBJETIVOS GENERALES: Dotar al estudiante de los conocimien 

tos te6ricos mini~os indispensables para entender y anali­

zar la polf tica gubernamental en materia de conunicaci6n­

inforrnaci6n, la estructura de poder de los medios, así c~ 

mo el estado actual de las fuerzas sociales que determinan 

las características de la infornaci6n colectiva en M6xico. 
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·-----~ 

Este objetivo tiene la virtud de estar bien estructurado, ~ 

ro en la explicaci6n de lo 0ue el alunno será capaz prese~ 

ta puntos muy vastos que no se llegan a cubrir en el curso, 

por cjcr.1plo: Conocerá, distinguirfi y cxplicarti las diferen 

tes fornas de gobierno que puede asuMir el estado; Ser5 -

capaz de caracterizar el Estado !lexicano en diferentes pe-

riodos hist6ricos; distinguirá y explicará la política del 

Estado nexicano en relación a los medios de conunicaci6n -

en cada uno de esos periodos. 

'l'EMARIO 

l. políticas gubernamentales 

1.1 El estado y las políticas de gobierno, Los grupos 

de nresi6n, la iniciativa privada y el ej6rcito 

1.2. Pol1ticas nacionales e internacionales. 

1.3. La investigación y la generación de pollticas; el 

financianiento y la to~a de decisiones o la ejec~ 

ción de las políticas. 

2. Pol!ticas nacionales e internacionales de México 

2.1. La legislaci6n mexicana en cor.iunicaci6n-información. 

2. 2. Los acuerdos internacionales de México en comunica 

ci6n-informaci6n. 

2. 3, Las políticas ~iexicanas en comunicaci6n-informa-­

ci6n internas: prensa, radio, T.V., royalties, edi 
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toras y grabaci6n musical en los gobiernos de Cár 

denas, Aler.ián, Dfaz Ordaz, Echeverr:ía~ ~· L6pez Por 

tillo. Exteriores: agencias de noticias, program~ 

ci6n radiof6nica y televisiva. 

2.4. Los medios durante el caudillismo revolucionario. 

2.5 Los medios de infor~aci6n en el cardenismo. 

2.6. La política alenanista y el reforzamiento de los 

monopolios. 

2.7 Capitalismo nonopolista de estado y medios de in­

fori'laci6n. 

2.,8. El Estado mexicano cono emisor. 

3. La tesis del "nuevo orden linformativo) internacional". 

3.1. El nuevo orden econ6nico; dependencia, relaciones 

cetroperiferia. 

3.2. La tesis del "nuevo orden informativo". Limitacio­

nes y posibilidades. 

3.3. El "Di&logo Norte-Sur". 

3.4. La comisi6n trilateral. 

3.5. La doctrina de la libre circulación de la informa­

ción. 

3.6. El papel de México en las últir.ias conferencias i~ 

ternacionales sobre conunicaci6n-inforrnaci6n 1970-
1978. 
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3-7, nelación entre medidas gubernamentales, privadas y 
oposición popular. 

4. Los medios alternativos 

4.1. El concepto de medios alternativos 

4.2. La contrainfornaci6n 

4.3. Medios alternativos en Cuba, Per6, Chile (UP). La 

represi6n en el cono Sur. 

4.4. Los medios alternativos y contrainformativos en -

México Necesidad de generar políticas en México, 

Améric¡¡ Latinil y el ~'ercer Mundo, frente a los pr~ 

yectos de los pa'.lscs centrales y las empresas trans 

11<:i.cion;:ilcs. 

El desglose aquí present;:ido presupone un curso muy amplio 

que no va cumplirse co~o tal. Solamente los puntos dedica 

dos a las políticas del Estado mexicano en la materia y -

los periodos de la revolución a la fecha serían los más -

indicados para cubrir el curso. Existen otro tipo de mat~ 

rias de carácter obligatorio que podrían retomar algunos 

de los puntos de carácter internacional y los medios al--

terna ti vos. 

Una de las sugerencias que pueden destacarse al momento de 

leer los te~arios puede contemnlar teMas de investigaci6n 

que fueran tratados en el taller de investigaci6n de acuer 
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do a un linear1iento que relacione materias teó:~cas con el 

taller de investigación que en esta opción deberfa tener -

un carácter obligatorio. 

SEMIOLOGil\ 

Objetivo general: La anignatura de semiología dent.ro del -

currfculum de materias de la opción vocacional: Investiga­

ción científica de la comunicación social tiene corno obje­

tivo principal la de que el alumno comprenda en que consi~ 

ten los signos y cuales son las leyes que los gobiernan en 

el seno de la vida social. 

La semiología co~o el intento de disciplina científica es 

aún fruto de investigaciones que la colocan a la vanguar­

dia del anSlisis cientffico de los signos verbales y no -

verbales, pero como tal su estudio debe inquietar al estu­

diante para que penetre de manera acusiosa en proposicio-­

nes concretas de acuerdo a la formación social que vive. -

El estudio de esta materia nor~alrncnte se relaciona a las 

escuelas norteamericanas con Pierce, :.1orris y a la Europa 

con Barthes, Saussurre 13uyssens,· etc., pero no se liga a -

nuestra realidad y por tanto la visión de la materia es -

muy parcial. 
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TEMARIO 

l. La semiología cono disciplina 

Señalar que la semiología es un conjunto de proposicio­

nes más que un cuerpo de conoci~ientos constituidos. 

Anotar los antcce<lentes mSs renotos y su posible lugar 

en las ciencias del hombre. 

2. La signalizaci6n de la experiencia 

2.1, La experiencia objetiva 

Delinitar la función de los c6digos lógicos, que 

consiste en significar la expresión objetiva y la 

relación del horibre con el mundo. 

Explicar los tipos funda~cntales de códigos: 

a) lo~ c6di~os del conocimiento y b) los códigos 

paralingui~ticos. 

2.~. La experiencia subjetiva 

Presenta los códigos semiol6gicos que corresponden 

al scntiniento intimo y puramente subjetivo que -­

emite al individuo frente a la realidad. Es decir, 

la expresión en las artes y la literatura. 

2.3. La experiencia intersubjetiva. 

Explicar como los ritos, las ceremonias, las fies­

tas, las modas y los juegos son modos de co~unica­

ci6n por J'loclio de Jos cuales el individuo se defi­

ne en relación al grupo y este es relaci6n con la 

sociedad. 

3. Tipología de los signos. 

Presentar una posible tipología de los signos de acuer­

do a los tres tipos do signalización analizados en los 

puntos 2.1., 2.2. y 2.3. 
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4. La temática 

Introducirlos al manejo de los campos temáticos cono la 

naturalez~ el amor, la muerte y a los sistemas de codi­

ficaci6n analógica. 

La materia ofrece posibilidades de investigaci6n, pero vis 

tas de nancra te6rica pierden interés en el seguimiento de 

la tenática una vez terninado el curso .. 

Teor!a v metodolog1a de la investigación en comunicación 

(México v América Latina). 

Objetivos generales: Conocer, diferenciar y criticar las 

principales teorías y métodos que se 

han utilizado para las investigacio­

nes sobre problemas de la comunica-­

ci6n en 'léxico y América Latina. 

Conocer, criticar y evaluar las lineas 

de investigaci6n n&s relevantes desa 

rrolladas en ~léxico, América Latina 

sobre problemas de la comunicación¡ 

Conocer y evaluar la situación actual 

de la investigación sobre problemas 

de la conunicaci6n en el continente, 

señalando las dificultades más sign~ 

ficativas que frenan su avance y de-
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tienen su desarrollo. 

El primer objetivo se presenta de nanera dispersa ya que -

implica retor:mr el flmcionali smo, el estructural i s1:10 y el 

marxismo, así corno se~alar cuestiones sobre metodología -

que al parecer se cubrieron en otros semestres. Sin embar 

go, este objetivo pu0de concretizarse con el segundo al -

mencionarse las Hneas de investigación en :-léxico y Ar.lér~. 

ca Latina. De igual manera, el objetivo siguiente sería -

una evaluación de los lineamientos al conocer la situación 

actual de la invcstigaci6n y, ~obre todo, la producci6n so 

bre la l'lisr.a. 

TEMARIO 

I. Teoría y ~étodo 

- la relaci6n entre la teoría y el método 

- ciencias sociales teoría y método 

- particularidades de la investigación en Ciencias 

Sociales. 

II. La investigación en Ciencias Sociales en América La­

tina 

- el lugar de la investigación en la universidad la­

tinoamericana 

- la dependencia científico-cultural en la regi6n. 

Causas y efectos. 

- la década de los cincuentas y la difusión de la so 

ciología científica 
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- el comienzo de las investigaciones en.c.omunicaci6n 

en América Latina. 

III. La investigación en Comunicación. 

- las orientaciones teóricas del inicio, 

- la opulencia tentadora del estructural-funcionalis 

mo. 

- los problemas que surqen al adoptar y adaptar méto 

dos atingentes a otras realidades. 

- la investigación marxista en los problemas de la 

comunicación: dificultades y perspectivas. 

IV. Situación de la investigación en comunicaci6n en Amé 
rica Latina 

- la dinámica de los procesos sociales y su reperc~ 

si6n en el quehacer científico. 

- los estados de cxce!Jci6n en América Latina y la -

inhibición de la pr5ctica científica. 

- las áreas de investigación en cor.rnnicaci6n. 

- la calidad científica de los estudios actuales. 

Posibilidades y dificultades en la toma de deci­

siones. 

Esta asignatura debe concretarse al caso específico de -

América Latina porque son prolíficos los análisis sobre 

el tema, oor cjantJlo los procesos revolucionarios en Centro 

américa, así como los casos presentados en América del -

sur. En todos ellos la expresión de la llamada comunica--

ción ~lternativa a dcscnpe~ado importantes avances en la 

concepción del poder y de las posibilidades de "devolver 
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el habla al pueblo". 

Técnicas de investigación en comunicación 

Objetivos generales: Capacitar a los estudiantes para la 

aplicación de las técnicas de investigación de la comuni­

cación, los Medios de difusión y la opinión pública para 

la obtención de datos en el contexto de una investigación 

científica. 

Capacitar a loo eutudiantes para evaluar cu&len son las -

técnicas n&s adecuadas dadas las caracteristicas de una -

hipótesis y los recursos disponibles para la investigación. 

Esta Eateria es básica para reafirmar conocimientos adqui­

ridos en los primeros semestres, en la formación básica, -

de la especialidad. Sin embargo, esta reafir~ación debe -

ser ~roductiva en el sentido de que el estudiante realme~ 

te indague con un sentido científico que sea en un primer 

momento neramente técnico, sin abstraer en conceptualiza­

ciones. Es decir, esta materia debe aportar al alumno la 

capacidad de recopilar y sistematizar los materiales para 

darle cuerpo a la investigación. 

Los Talleres de Investigación en Comunicación I y II rea­

lizan la tarea de concluir la aplicación de los conocimien 
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tos adquiridos en las materias del área, mediante la apli 
~. -

caci6n y ejecuci6n de proyectos de investigaci6n concebi-

dos con anticipaci6n para redondear la preparaci6n del fu 

turo investigador. 

En síntesis, la aseveraci6n de que el interesado de la co 

municaci6n "debe ser más investigador para ser buen comu-

nicador" nos advierte que puede darse un investigador cie_!! 

tífico de los medios, preparado desde la ciencia social -

de la comunicación. Es decir, cor. la cualidad de distin--

guir fen6menos y poder interconectarlos de los hechos ais 

lados y desarticulados de la realidad. 

En este sentido, la discusi6n de la revisi6n y formulaci6n 

de un nuevo plan de estudios abre una gran posibilidad de 

trabajar sobre lo conocido. Difícil resultaría adelan-

tar esta rica discusión de análisis y crítica producto de 

la opción y realizaci6n de una transformaci6n democrática 

de toda la UNAM, y no solamente de la propuesta de impul-

sar la formaci6n de un investigador de la comunicación --

comprometido. Así los vientos pueden ampliar la particip~ 

ción, asunto que comentaremos en la parte final de este -

t-rabajo. 
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A MANERA DE CONCLUSION 

El Objetivo del presente trabajo, se cumple y no ha sido 

vano porque permite recapitular sobre un hecho concreto: 

existe ciencia de la comunicaci6n, pero su afirmaci6n co­

mo tal es urgente, su periodo de gestaci6n es ya conside-

rable. Los cambios en la socie<lad implican una re--

consideración tal que permita que la investigaci6n cient! 

fica de la comunicación sea un espacio abierto y franco -

al proceso de tronsformaci6n socia.l (o al menos a las mo­

dificaciones de carácter dernocrStico), en el cual se ve -

relacionada co~o germen de una sociedad m§s participativa, 

así como e.le la consecución de una alternativa política, -

que haga de la comunicaci6n un objeto científico plename~ 

te identificado con esa necesidad social. 

No se pueden negar vientos aleccionadores en la relaci6n 

de los medios masivos con sus usuarios, a pesar de que -

es díficil afirmar que los medios concientizan. Sin em-­

bargo, ha permitido que el espectador identifique situa-­

ciones lamentables y contradicciones bochornosas de quie­

nes dirigen y dirigiran el destino de este país. No pode­

mos hacer la apología del caso, porque desviamos la con-­

clusi6n del trabajo, pero nos alienta saber que no se pu~ 

de seguir ocultando la realidad de una crisis provocada -
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desde el interior del sistema, para entenderla hace falta 

definir claramente c6rao nos encontrarnos ubicados con nues 

tras herramientas de an&l~sis, nuestra conciencia y de la 

participaci6n que se tenga en la generaci6n y realización 

de una investigación científica asociada e identificada -

al proceso de descubrimiento de la realidad, ya no corno -

proyecto, sino como consecución de logros y objetivos, -­

por lo que: ¿Qué podemos concluir de este trabajo valora­

tivo?, 

1) El estudio cientifico de la comunicaci6n, aún -

con sus carencias, tiende a convertirse en un 

trabajo articulado y coherente ya que las modas 

han sido identificadas plenamente. Las partes -

muertas del objeto de la comunicaci6n son dese­

chadas por inútiles, como es el que se deje de 

dar i~portancia a la investigaci6n mercantilis­

ta de complacer dolosamente a los teleespectad~ 

res o radioescuchas Debe ser claro el an&lisis 

científico que se haga desde cualquier corrien­

te de pensamiento porgue saberaos bien que exis­

ten condiciones para darle sentido a la invest~ 

gaci6n real y comprometida, la cual s6lo puede 

ser demostrada en el camino de la praxis. 
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2) Respecto a la parte central del trabpjo; El Cen 

tro de Estudios de la Comunicación, a pesar de 

que no se pudo contar con mayor material de ju~ 

cio, perrniti6 darnos cuenta de que se puede su­

perar el choque ideol6gico y generacional entre 

sus miembros. En este sentido la cr1t1cd est5 -

centrada en las actitudes y modalidades de tra­

bajo, en la forma en que cada investigador eli­

je su terna y el procedimiento para investigarlo. 

Sin embargo, aunque estos hábitos tarden en cam 

biarse, tendrán que ajustarse a situaciones de 

cooperaci6n y solidaridad. En el 5nirno de los -

investigadores m5s cerrados a formas tradiciona 

les de trabajo existe la certeza del cambio. 

3) ¿Qué podemos esperar de los cambios?. 

En la mentalidad de colaboraci6n y participaci6n 

desinteresada podernos suponer una nueva interre­

lación entre investigadores j6venes y experimen­

tados, donde estos Gltirnos ayuden efectivamente 

a formar cuadros de profesores e investigadores 

capacitados en el proceso de conocimiento, dis­

tinguiendo ámbitos y procedimientos de la inves­

tigaci6n científica. De tal manera que se reco­

nozcan errores y aciertos, y con ellos una for-
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maci6n distinta en el análisis y concepci6n de 

c6mo abordar los problemas de la comunicaci6n­

informaci6n. 

4) Sin intentar adelantarme al pronóstico, el papel 

de la investigación científica de la comunica-­

ci6n cst5 condicionado por sus componentes: la 

teoría y el uso del m6todo científico, la infra­

estructura material y nurnana (centros de trabajo 

investigadores) y futurns invcstigwdores co1:io su 

jetos actuantes del proceso ensefianza-aprendiza­

j e, así como de la si tuaci6n de emergencia social 

y política de tal manera que el desarrollo de -

sus elementos junto con las condiciones hist6ri­

co concretas de la sociedad posibiliten un desa­

rrollo en la aprehensi6n y comprensión del fen6-

meno de la comunicación. Hoy el imperativo es ma 

yor democracia o endurecimiento de las estructu­

ras de poder. Desde la investigaci6n científica 

esto último sería un error de graves consecuen­

cias, por lo que, el trabajo en la investigaci6n 

puede resultar plenamente beneficiado si trans­

formamos juntos el objeto de la comunicaci6n, la 

realidad comunicacional y consolidanos estas dos 

realidades de la ciencia de la comunicaci6n. 
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¿Por qué existen condiciones para cambiar formas de traba 

jo?. 

En el momento de empezar el presente trabajo no existia la 

m§s mfnima posibilidad de transformaci6n académica en la 

FCPyS. Sin ernbargo, a unos meses de su inicio y posterior 

conclusi6n se present6 una posibilidad. La Reforma Acadé­

mico-administrativa del Rector, Jorge Carpizo y ahora la 

rea1izaci6n del Congreso Universitario. Hasta el momento 

no se conocen sus resultados ya que faltaran algunos me­

ses después para que se lleve a cabo, si no existe algGn 

contratiempo social o politice que lo impida. 

La reforma académica iniciada por la administraci6n del -

Dr. Jorge Carpizo, rector de la UNN1, mediante una consul 

ta en abril de 1986, con el documento "Fortaleza y Debili 

dad de la UN~1", y su posterior aplicaci6n en las resolu­

ciones adoptadas por el Consejo Universitario, máximo 6r­

gano colegiado de la casa de estudios, del 11 y 12 de seE 

tiembre, generaron acontecimientos que durante cinco me-­

ses no permitieron conocer ningGn avance en su aplicaci6n. 

Después de reuniones y asambleas de estudiantes se deci-­

di6 formar el Consejo Estudiantil Universitario (CEU), -

que se convirtió en interlocutor con las autoridades, en 

la discusi6n por la aplicaci6n del proyecto de reforma --
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universitaria, sendas comisiones de ambas oartes inicia-­

ron un diáloao oGblico el 6 de enero de 1987. 
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Las 9láticas se transmitieron oor la radio de la UNA!l. En 

un principio no tuvieron evoluci6n alquna ya ouc las oetí 

cienes de los estudiantes excedían las exnectativas de las 

autoridades. Sin embargo, la nectoría oosteriormente las 

aceptaría. 

La posibilidad de hacer el diáloao abierto y odblico ini­

ci6 un nuevo 9roccdinicnto oara la vida de la comunidad -

universitaria, en t:)articular, y de la misma sociedad mexi 

cana, en lo qcneral, ya que el movimiento estudiantil uni 

versitario cobr6 la fuerza necesaria como oara estallar -

un movimiento de huel~a el 29 de enero de 1986, así como 

de realizar manifestaciones y mítines odblicos oue llena­

ron la olaza de la Constituci6n de la Ciudad de ~!6xico, -

los días 27 de enero y 9 de febrero de 1987, hasta que en 

la sesi6n del Consejo Universitario del 10 de febrero se 

pudo aprobar, en lo aeneral, las demandas estudiantiles. 

La t:)articioaci6n de los universitarios en este oroceso -­

significa una alternativa real de comunicación oolítica. 



Los viejos esquenas de hacer comunicaci6n alternativa de~ 

de lo que el sistena auería dejar a los medrosos o conce­

día a los O?Ort~nistas, a cambio de la alineación al mis­

no, necesariamente inolica un ca~bio en la concenci6n 90-

lítica ?Orgue ahora se advierte que los ~ersoneros do la 

demagogia no oueden seguir enaafianco al nueblo, si no os 

con la fuerza ~ el autoritarismo. 

2n este contexto señalarenos los asoectos ouc ~uedon inci­

dir en la transfor:iación de la vida acadéni ca: 

al Rcca~itular sobre el ¿~snrrollo de la invostiqa­

ci6n y sus resultados. ?ara ello se deberán rovi 

sar detenidamente los tretbajos r\e los investic:a­

dores ~ara, a ~artir de la ex•eriencia en los t~ 

mas investioados, se a~liouen nuevas directrices 

en los tópicos, de acuerdo al diaqn6stico de las 

necesidades de la investi~aci6n con la realidad 

social. 

b) Evitar el trabajo individualizado y fuera de con 

texto realmente acadénico, ~ediante la realiza-­

ci6n de investiqaciones de ti~o colectivo, en las 

cuales se ~ueda co~binar el trabajo de ?rofeso-­

res de carrera, t6c~icos acadénicos, ayudantes y 

nrofesor ':! estuGiantes inte.~esados en incor9ora!: 
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se a la investigaci6n cicntíf ica de la conunica­

ci6n. 

c) Definir las actividades que conprenden investig~ 

ci6n de a9oyo a la cocencia y las que ~ueden ar­

ticularse con el desarrollo hist6rico, sociol6g! 

co, !JOl!tíco " econ6nico de la ciencia de la co­

:'1Unicaci6n. 

d) rm,ulsar crite=ios generales 9ara gue, inde?en-­

dientcnente del área a aue ?erlenc=can, se anli­

quen orincinios generales <le teoría y metodolo-­

g!a ?ara realizar investigaci6n, ~edificando la 

tendencia a la fornaci6n de científicos sociales 

en lugar de ryeriodistas. 

el Establecer, r:iediantc la nro~uesta de un nuevo -

olan de estudios, (que retor:ie lo t'.lejor de los -

dos últinos nlanes) el ~receso enseñanza a?ren­

dizaje en la comunicaci6n en dos instancias: --

1.- la enseñanza de la investigaci6n en el 9erí~ 

do fornativo ~ue sin ser demasiado exhaustivo 

(nivel de licenciatura), ?osibilite al alumno -

ejercer la investi~ací6n de acuerdo a sus acti­

vidades r>rofcsionales 2.- la investi']aci6n co!:lo 
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trabajo concreto, donde se continue con la in­

vestigaci6n de r.ayor nivel y cor.io r.iuestra de un 

status :.:ás científico mira investigar con prin­

cipios, reglas o leyes de la sociología, la his 

toria, la filoso!ía, etc. 

f) Así la investiqación en comunicación tendría r.ia 

yores bases te6riGas y científicas cara hablar 

con r.iayor consistencia de la ciencia de la co~u 

nicaci6n. Los estudiantes sabrían gue la comun~ 

caci6n no es una actividad Gnica de los medios 

de difusión, sino que im?lica un corn9romiso -­

científico y cor.io tal no ?Uede ser una carrera 

universitaria cara in?rovisados en la investig! 

ci6n, sin intereses reales en la ?ro=undizaci6n 

de la teoría, la netodologfa y los vínculos con 

todas y cada una de las ciencias sociales. 

Las im9licacioncs sociopolíticas son evidentes ?ara la i~ 

vestigación de los fenómenos comunicativos, así como ?ara 

la forma de investi9arlos. Si la conciencia ~asible, des­

de el ~unto de vista narxista, se ct:r!lole en este periodo 

de coyuntura social no se Dodrá más que estar decidido a 

'._:lartici~)ar ar.t1Jlia y combativamentc ::ior la sustentación de 

la democracia, vista cono única vía oara trabajar ?Or el 
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desarrollo diálectico de la creaci6n intelectu~~ y la sa­

tisfacci6n de las necesidades materiales. En este caso, 

sea dicho sin ?retensiones ret6ricas, la comunicaci6n y -

su investiqaci6n son un imDerativo universal. 

Por lo que res9ecta al oresente trabajo, su origen", desa­

rrollo y virtual descenlace a9roximativo y crítico, ~or -

las nis~as limitaciones del ~omento en que le toc6 oarti­

ci9ar, bien ?~ede servir de nuestra valorativa y de inte­

rés por los nobles ryro?6sitos que le sirvieron de susten­

to. 

En ese nisrno sentido, deberá de insertarse en el actual -

momento de cambio académico en la educación suncrior. ~l 

intento de acercarse a las actividades de docencia e in-­

vestigac i6n en un centro de estudios de la ~CPyS, median­

te el quehacer en una 6rea esnecífica cono lo es el de la 

conunicaci6n, permiti6 esbozar dudas e inquietudes que -

pueden materializarse en la trans:orMaci6n actual de la 

U:~A.M. 

Deberá de discutirse, analizarse y resolverse ?roblemas -

sbbre dichas actividades, a !in de cont=ibui= al ~ejora-­

~iento ctel nivel acad6nico universitario. Para ello habrán 

de tocarse la estrt;ctu::-a '' la orn.anizací6!1 de la U!•l.'Ul, 
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desde las áreas más generales hasta el "nroductQ final", -

que es el de la ?reparaci6n de un profesional co~prometido 

con las necesidades reales de la sociedad, 

En ese narco se insert6 el objetivo de este trabajo con -

la definición de un nuevo orofesionista para la cofuunica­

ci6n que tenga la ca~acidad teórica y ~etodol6gica (nivel 

acad~nico) del investiaador científico de la comunicaci6n. 
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